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«Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Leví, mu-
chos recaudadores de impuestos y pecadores se sentaron 
con él y sus discípulos», (Marcos 15,2). Leví benAlfeo, tal 
vez más conocido con el nombre de Mateo, acaba de vi-
vir un acontecimiento trascendental para su vida: Jesús 
le ha invitado a seguirle como discípulo. Jesús cuenta 
con él. Le ha llamado en el borde del lago, donde vive,  y 
desde el borde de la vida, porque su trabajo de cobrador 
de impuesto le coloca fuera de la vida piadosa y justa. 
La invitación de Jesús ha 
sido como una mano ten-
dida que te agarra y te saca 
del pozo. El «sígueme» de 
Jesús ha resonado en su 
pecho como un abrazo de 
amistad y de acogida. Leví, 
antes condenado y maldi-
to, es ahora rescatado de 
la inercia que le arrastraba 
al vacío consumista. Con 
Jesús, maestro y amigo, comienza una nueva etapa de 
su vida. ¡Qué alegría escuchar su invitación! ¡Qué alegría 
responderle que sí! Leví necesita celebrar el doble mo-
tivo de su alegría, y no hay mejor camino que la mesa, 
los amigos y compartir un rato de amistad. Leví, llamado 
e invitado, se convierte en invitador y convocante. Su 
casa se llena de perfume de fiesta. Los amigos llenan el 
corazón de la casa, y en medio, como el mejor manjar, 
Jesús, profeta que alimenta con su palabra, pastor que 
nutre con la entrega de su propia vida, médico sanador 
de las heridas profundas del corazón. La casa de Leví, 
en los inicios de la misión de Jesús, anticipa el sueño de 
Dios: una humanidad en fiesta convocada por el Mesías 

para celebrar el banquete de la misericordia del Padre. 
La casa de Leví repleta de pecadores escuchando a Jesús 
y brindando la salvación que llega anticipa al cenáculo y 
al Calvario. La casa de Leví recrea el beso de Dios al hom-
bre, actualiza por un instante la charla alegre de Dios 
con Adán en el paraíso. Dios, siempre Misterio, siempre 
Otro, se siente acogido en el regazo de los pecadores, y 
el hombre pecador experimenta la inmensidad del amor 
de Dios. En casa de Leví, Dios es Dios y el hombre es más 

hombre. 
La Iglesia es hoy la casa 

de Leví. Nuestra Diócesis 
en la tarea pastoral para 
este curso que iniciamos 
nos invita a profundizar 
en la alegría de sentarnos 
a le mesa con Jesús y con 
los hermanos. La Iglesia, 
tu parroquia, tu grupo o 
comunidad, es mesa que 

convoca, alimento de fraternidad y pentecostés donde 
el Espíritu aviva la fe, la esperanza y el amor. Desde la 
vida misma en la que todos nos atareamos, la Diócesis 
nos invita a escuchar la llamada de Jesús: 

—Tú, Mateo de hoy, «sígueme». 
—¿Quién yo? ¿Estás seguro? Pero si a veces dudo de 

mi fe… ¡me cuesta tanto aceptar a las personas!… No 
me siento digno… 

—Yo creo en ti, sígueme con tus dudas, con tus fallos, 
con tus miedos… Sígueme así, como eres, que hay más 
alegría en el cielo cuando una persona como tú se sienta 
en la mesa, que por los mil ilusos que se quedan fuera 
poniendo escusas. Ven a la fiesta. No te quedas fuera.
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	Tomados de entre 
los hombres y en 
favor de los hombres

Los presbíteros, tomados de en-
tre los hombres y constituidos 
en favor de los mismos en las 

cosas que miran a Dios para ofrecer 
ofrendas y sacrificios por los peca-
dos, moran con los demás hombres 
como con hermanos. Así también el 
Señor Jesús, Hijo de Dios, hombre 
enviado a los hombres por el Padre, 
vivió entre nosotros y quiso aseme-
jarse en todo a sus hermanos, fuera 
del pecado... 

Los presbíteros del Nuevo Testa-
mento, por su vocación y por su or-
denación, son segregados en cierta 
manera en el seno del pueblo de 
Dios, no de forma que se separen 
de él, ni de hombre alguno, sino a 
fin de que se consagren totalmen-
te a la obra para la que el Señor los 
llama. No podrían ser ministros de 
Cristo si no fueran testigos y dis-
pensadores de otra vida distinta de 
la terrena, pero tampoco podrían 
servir a los hombres, si permanecie-

ran extraños a su vida y a su condi-
ción. Su mismo ministerio les exige 
de una forma especial que no se 
conformen a este mundo; pero, al 
mismo tiempo, requiere que vivan 
en este mundo entre los hombres, 
y, como buenos pastores, conoz-
can a sus ovejas, y busquen incluso 
atraer a las que no pertenecen to-
davía a este redil, para que también 
ellas oigan la voz de Cristo y se for-
me un solo rebaño y un solo Pastor. 
Mucho ayudan para conseguir esto 
las virtudes que con razón se apre-
cian en el trato social, como son la 
bondad de corazón, la sinceridad, la 
fortaleza de alma y la constancia, la 
asidua preocupación de la justicia, 
la urbanidad y otras cualidades que 
recomienda el apóstol Pablo cuan-
do escribe: “Pensad en cuanto hay 
de verdadero, de puro, de justo, de 
santo, de amable, de laudable, de 
virtuoso, de digno de alabanza” (Fil., 
4, 8). 

 vaticano ii
Decreto sobre el ministerio y la vida de 

los presbíteros, 3

La mesa de Leví. ¡No te quedes fuera!

La Iglesia, tu parroquia, tu grupo o 
comunidad, es mesa que convoca, 
alimento de fraternidad y pentecostés 
donde el Espíritu aviva la fe, 
la esperanza y el amor.

editorial
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benedicto 16 benedicto 16

▐	El desierto más profundo es 
	 el corazón humano, cuando 

pierde la capacidad de 
	 escuchar, de hablar, 
	 de comunicar con Dios y 
	 con los demás.

▐INTENCIÓN GENERAL
Que la Palabra de Dios sea más conocida, acptada y 
vivida como fuente de libertad y alegría.

▐INTENCIÓN MISIONal
Que  los cristianos en Laos, Camboya y Mianmar no 
se desanimen ante las dificultades de anunciar el 
Evangelio.

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE Septiembre

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE septiembre

Que Cristo abra tu corazón y te dé la 
alegría de la escucha de su Palabra

¡Queridos hermanos y hermanas!

Cada asamblea litúrgica es espacio de la pre-
sencia de Dios. Reunidos para la Santa Euca-
ristía, los discípulos del Señor proclaman que 

Él está resucitado, está vivo y es dador de vida, y dan 
testimonio de que su presencia es gracia, es com-
promiso, es alegría. Abramos el corazón a su palabra 
y acojamos el don de su presencia. En la primera 
lectura de este domingo, el profeta Isaías (35,4-7) 
anima a los «extraviados de corazón» y anuncia esta 
estupenda novedad, que la experiencia confirma: 
cuando el Señor está presente, se reabren los ojos 
del ciego, se abren los oídos del sordo, el cojo «salta» 
como un ciervo. Todo renace y todo revive porque 
aguas benéficas riegan el desierto. El «desierto», en 
su lenguaje simbólico, puede evocar los aconteci-
mientos dramáticos, las situaciones difíciles y la so-
ledad que marcan a menudo la vida; el desierto más 
profundo es el corazón humano, cuando pierde la 
capacidad de escuchar, de hablar, de comunicar con 
Dios y con los demás. Nos convertimos entonces en 
ciegos porque somos incapaces de ver la realidad, 
se nos cierran los oídos para no escuchar el grito del 
que implora ayuda; se endurece el corazón en la in-
diferencia y en el egoísmo. Pero ahora —anuncia el 
Profeta— todo está destinado a cambiar; la «tierra 
árida» de un corazón cerrado será regada por una 
nueva linfa divina. Y cuando el Señor viene, a los ex-
traviados de corazón de toda época, dice con autori-
dad: «¡Ánimo, no temáis!». 

Aquí se engancha perfectamente el episodio 
evangélico, narrado por san Marcos (7,31-37): Je-
sús cura en tierra pagana a un sordomudo. Antes lo 
acoge y lo cuida con el lenguaje de los gestos, más 
inmediatos que las palabras; y después, con una 
expresión en lengua aramea le dice: «Effatà», es de-
cir «ábrete», devolviendo a ese hombre el oído y la 
lengua. Llena de estupor, la muchedumbre exclama: 
«¡Todo lo ha hecho bien!» (v. 37). Podemos ver en 
este «signo» el ardiente deseo de Jesús de vencer en 
el hombre la soledad y la incomunicabilidad creadas 
por el egoísmo, para dar rostro a una «nueva huma-
nidad», la humanidad de la escucha y de la palabra, 
del diálogo, de la comunicación, de la comunión con 
Dios. Una humanidad «buena», como buena es toda 
la creación de Dios; una humanidad sin discrimina-
ciones, sin exclusiones —como advierte el apóstol 
Santiago en su Carta (2,1-5)— para que el mundo 
sea verdaderamente para todos «campo de genuina 
fraternidad» (Gaudium et spes, 37) en la apertura del 
amor por el Padre común que nos ha creado y nos 
ha hecho sus hijos e hijas.

¡Querida Iglesia de Viterbo, que Cristo, al que en 
el Evangelio vemos abrir los oídos y deshacer el nudo 
de la lengua al sordomudo, abra tu corazón, y te dé 
siempre la alegría de la escucha de su Palabra, el va-
lor del anuncio del Evangelio y el descubrimiento de 
su Rostro y de su Belleza! Pero, para que esto pueda 
suceder —recuerda San Buenaventura de Bagnore-
gio, a donde me dirigiré esta tarde— la mente debe 
«ir más allá de todo con la contemplación e ir más 
allá, no sólo del mundo sensible, sino también más 
allá de sí misma» (Itinerarium mentis in Deum VII,1). Es 
este itinerario de salvación, iluminado por la luz de la 
Palabra de Dios y nutrido por los sacramentos, que 
une a todos los cristianos.

De este camino que también tú, amada Igle-
sia que vive en esta tierra, estás llamada a recorrer, 
quisiera ahora retomar algunas líneas espirituales y 
pastorales. Una prioridad que tiene muy el corazón 

vuestro obispo, es la educación en la fe, como bús-
queda, como iniciación cristiana, como vida en Cris-
to. Es el de «convertirse en cristianos» que consiste 
en ese «aprender a Cristo» que san Pablo expresa 
con la fórmula: «Ya no soy yo el que vive sino que es 
Cristo que vive en mí» (Ga 2,20). En esta experiencia 
están implicadas las parroquias, las familias y las di-
versas realidades asociativas. 

Junto a la educación, el testimonio de la fe. «La fe 
—escribe san Pablo— que actúa por la caridad» (Ga 
5,6). En esta perspectiva toma rostro la acción carita-
tiva de la Iglesia: sus iniciativas, sus obras son signos 
de la fe y del amor de Dios, que es Amor —como 
recordé ampliamente en las Encíclicas Deus caritas 
est y Caritas in veritate—. Aquí aflora y se incrementa 
cada vez más la presencia del voluntariado, tanto en 
el plano personal como en el plano asociativo, que 
encuentra en Cáritas su organismo propulsor y edu-
cativo. 

Quisiera finalmente señalar una tercera línea 
de vuestro plan pastoral: la atención a los signos de 
Dios. Como hizo Jesús con el sordomudo, de la mis-
ma forma Dios continúa revelándonos su proyecto 
mediante «acontecimientos y palabras». Escuchar su 
palabra y discernir sus signos debe ser por tanto el 
compromiso de cada cristiano y de cada comunidad. 
El más inmediato de los signos de Dios es ciertamen-
te la atención al prójimo, según dijo Jesús: «Cuanto 
hicisteis a uno de estos hermanos míos, más peque-
ños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25,40). Además, como 
afirma el Concilio Vaticano II, el cristiano está llama-
do a ser «ante el mundo un testigo de la resurrec-
ción y de la vida del Señor y un signo del Dios vivo» 
(Lumen gentium, 38). Debe serlo en primer lugar el 
sacerdote que Cristo ha elegido totalmente para sí. 
¡Durante este Año Sacerdotal, orad con mayor inten-
sidad por los sacerdotes, por los seminaristas y por 
las vocaciones, para que sean fieles a su vocación! 
Signo del Dios vivo debe serlo, también, cada perso-
na consagrada y cada bautizado.

¡Fieles laicos, jóvenes y familias, no tengáis mie-
do a vivir y dar testimonio de la ve en los diversos 
ámbitos de la sociedad, en las múltiples situaciones 
de la existencia humana!

¡Queridos hermanos y hermanas! Cuando el co-
razón se extravía en el desierto de la vida, no tengáis 
miedo, confiaos a Cristo, el primogénito de la nueva 
humanidad: una familia de hermanos construida en 
la libertad y en la justicia, en la verdad y en la caridad 
de los hijos de Dios. 

Benedicto XVI
Homilía en la Visita Pastoral a Viterbo y Bagnoregio

Domingo, 6 septiembre 2009
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Nosotros, hombres y mujeres 
de religiones diferentes, nos 
hemos citado en la antigua 

ciudad de Cracovia, en Polonia, seten-
ta años después del comienzo de la 
Segunda Guerra Mundial: para rezar, 
para dialogar, para hacer crecer un 
humanismo de paz. Rendimos ho-
menaje a la memoria de Juan Pablo II, 
hijo de esta tierra. Ha sido maestro de 
diálogo y testigo tenaz de la santidad 
de la paz, capaz de dar una visión en 
tiempos difíciles: el espíritu de Asís.

Este espíritu ha soplado en mu-
chos cambios pacíficos del mundo. 
Así, en 1989, hace veinte años, Po-
lonia y el Este europeo volvieron a 
encontrar su libertad. Precisamente 
en septiembre de 1989, en Varsovia, 
hombres y mujeres de religión distin-
ta, reunidos por la Comunidad de San 
Egidio, dijeron fuertemente su amor 
por la paz: «¡Nunca más la guerra!». 
A ese espíritu nos hemos manteni-
do fieles, a pesar de que, en los años 
transcurridos, demasiados han creído 
que la violencia y la guerra pudiesen 
resolver los problemas y los conflictos 
de este mundo.

A menudo se olvida la amarga lec-
ción de la Segunda Guerra Mundial. Y 
sin embargo ha sido una enorme tra-
gedia en la historia humana. Nos he-
mos dirigido peregrinos a Auschwitz, 
conscientes del abismo al que la hu-
manidad descendió. ¡Era necesario 
volver a este abismo del mal para en-
tender mejor el corazón de la historia! 
¡No se puede olvidar tanto dolor! 

Es necesario mirar a los dolores de 
nuestro mundo: los pueblos en gue-
rra, los pobres, el horror del terroris-

A menudo se olvida la amarga lección de la Segunda Guerra Mundial
Declaración Final del Congreso «Hombres y Religiones», 

convocado por el cardenal Stanislaw Dziwisz y la Comunidad de San Egidio

mo, las víctimas del odio. Hemos es-
cuchado el grito de tantos que sufren. 
Pueblos enteros son rehenes de la 
guerra y de la pobreza, muchos dejan 
sus casas, muchos han desaparecido 
y han sido secuestrados, o viven en la 
inseguridad.

Nuestro mundo está desorienta-
do por la crisis de un mercado que se 
creía omnipotente, y por una globali-

zación a menudo sin alma y sin rostro. 
La globalización es una ocasión histó-
rica, aunque a menudo se haya prefe-
rido vivirla en una lógica de enfrenta-
miento de civilizaciones y religiones. 
No hay paz para el mundo cuando 
muere el diálogo entre los pueblos. 
¡Ningún hombre, ningún pueblo es 
una isla!

Nuestras tradiciones religiosas, en 

sus diferencias, dicen juntas con fuer-
za que un mundo sin espíritu nunca 
será humano. Éstas incidan el camino 
de vuelta a Dios, que es el origen de 
la paz.

¡El espíritu y el diálogo darán alma 
a este mundo globalizado! Un mundo 
sin diálogo será esclavo del odio y del 
miedo al otro. Las religiones no quie-
ren la guerra y no quieren ser usadas 
para la guerra. Hablar de guerra en 
nombre de Dios es una blasfemia. 
Ninguna guerra será nunca santa. La 
humanidad siempre es derrotada por 
la violencia y por el terror.

El espíritu y el diálogo indican el 
camino para vivir juntos en paz. He-
mos descubierto con más claridad 
que el diálogo libera del miedo y de la 
desconfianza hacia el otro. Es la gran 
alternativa a la guerra. No debilita la 
identidad de nadie y hace descubrir 
lo mejor de sí y del otro. Nada se pier-
de nunca con el diálogo. El diálogo 
escribe mejor la historia, mientras el 
enfrentamiento abre abismos. El diá-
logo es el arte de vivir juntos. El diá-
logo es el don que queremos hacer al 
siglo XXI.

Partimos por tanto de la memoria 
de la Segunda Guerra Mundial, de la 
profecía de Juan Pablo II, como pere-
grinos de paz, construyendo con pa-
ciencia y audacia una nueva etapa de 
diálogo, que una en la paz a quienes 
se odian y quienes se ignoran, a todos 
los pueblos y a todos los hombres. 
¡Que Dios conceda al mundo entero, 
a cada hombre y a cada mujer, el ma-
ravilloso don de la paz! 

Cracovia, 8 de septiembre de 2009

Una lección para meditar. La 
guerra es la muerte de todo 
lo que une a los pueblos, que 

se convierten en enemigos.
Ninguna cultura política, ninguna 

Andrea Riccardi, fundador de la 
Comunidad de Sant’Egidio

visión del futuro, ningún humanismo, 
pueden olvidar el crisol del fuego que 
fue la Segunda Guerra Mundial. Una 
humanidad sin memoria produce po-
líticas inconsistentes efímeras, sin futu-
ro, presas de los fuegos artificiales del 
mundo mediático. 

El mundo globalizado es una gran 
ocasión de paz. Muchos prefirieron 
confiar en una globalización económi-
ca, considerada como una providencia 
que lo lleva todo al bien. Otros empe-
zaron a ver un mundo guiado por la ló-
gica del choque: choque de religiones 
o de civilizaciones. Y, sobre todo tras 
los sangrientos actos terroristas del 11 
de septiembre de 2001, hemos asisti-
do a la crisis del diálogo. 

Se ha tildado al diálogo de ser un 
camino débil y perdedor. Pero la agre-
sividad produce agresividad. El despre-

cio hace que resuciten muros de odio, 
enterrados desde hace apenas unas 
décadas. Nosotros nos hemos mante-
nido firmes en estos últimos años, con 
la confianza de que el diálogo escribe 
la historia mejor… El diálogo es, como 
la oración, algo que no se puede me-
dir con criterios miopes. ¿Qué sería el 
mundo sin oración?

Para las religiones el diálogo es 
algo espiritual. El diálogo es conver-
sión profunda y meditada, que nos lla-
ma al camino de Dios, empezando un 
diálogo con Aquel que está más allá de 
nosotros... Volver a Dios lleva misterio-
samente a redescubrir el gran valor de 
la paz. Para algunas religiones la paz es 
el nombre de Dios. Vivir profundamen-
te la propia fe no lleva a divergir sino 
a converger hacia los demás. Jesús en-
seña: «bienaventurados los humildes, 

porque heredarán la tierra». Poseer la 
tierra no significa dominarla, derrotar 
o despreciar al otro, sino ejercer la hu-
mildad y la comprensión. 

El diálogo es el trabajo de costura 
paciente de una humanidad dividida, 
capaz de volver a coser los destinos de 
los pueblos... El diálogo es la medicina 
que libera de los demonios del odio, 
del desprecio, de la guerra. 

A setenta años del inicio de la gue-
rra, por las calles de la hermosa y noble 
Cracovia, como también por los sen-
deros tristes de Auschwitz, no resuena 
el paso de las tropas de ocupación, ni 
el paso cansado de los deportados o 
de un pueblo humillado; resuena el 
paso amigo de los peregrinos de dis-
tintas religiones... Gente de religiones 
distintas se reúne, sin confundirse, 
buscando lo que une. 

El horror de la guerra es la mayor lección a nuestro tiempo



5 del 20 de septiembre al 3 de octubre DE 2009

CARTA DEL OBISPO

Ante el drama del aborto
RAFAEL PALMERO

El filósofo Julián Marías señalaba como males 
mayores de la sociedad occidental en el siglo 
XX el terrorismo, el consumo masivo de las 

drogas y la aceptación social del aborto. En los úl-
timos decenios se ha dado el salto en España: he-
mos pasado de considerar el aborto como un delito 
penal, despenalizado sólo en casos presuntamente 
excepcionales, a reivindicarlo como un derecho de 
la mujer, con el intento legislativo de dejarlo al libre 
albedrío de la embarazada. ¿Qué dice, al respecto, 
la doctrina del Tribunal Constitucional? Subyace, en 
este planteamiento, una actitud profundamente in-
solidaria: la de dejar a la mujer sola frente a sus cir-
cunstancias, abriéndole una puerta aparentemente 
fácil. Tras ella le espera una sucesión de problemas 
mucho más serios que lo que el embarazo pudiera 
suponerle inicialmente. El recurso sistemático a los 
casos extremos podrá ser motivo de un sentimien-
to personal a favor del aborto, pero los casos extre-
mos no generan leyes socialmente justas, por las 
dificultades que comportan. 

«No podemos dejar de observar que tal pre-
sentación del aborto como un derecho recorta de 
modo grave la libertad de todos… Declarándolo un 
derecho, no sólo se desvía la atención de la verda-
dera cuestión, sino que se imposibilita un diálogo 
abierto, en el que salgan a la luz las tomas de po-
sición de cada uno y de todos; ya que no se puede 
poner un derecho en discusión. Es decir, presentan-
do en este modo la legislación sobre el aborto, se 
está haciendo una grave presión sobre la libertad 
de pensamiento, así como sobre la libertad de ex-
presión y de educación. Pues no cabe negar los 
derechos de otros en una sociedad democrática, ni 
educar a los niños y jóvenes más que en el respeto 
de los derechos fundamentales. Y riesgo existe tam-
bién de que vean negada su libertad de conciencia 
médicos, farmacéuticos, enfermeras, psicólogos y 
todos los que tengan que ver con el proceso del 
aborto. En resumen, la declaración de tal inexis-
tente derecho por quien ostenta el poder polí-
tico tiende a limitar gravemente la libertad de 
todos». La advertencia es de D. Alfonso Carrasco, 
Obispo de Lugo.

1. ¿Grupos representativos?
Hay un núcleo de personas, frecuente y gené-

ricamente calificado como el «mundo de la cultura 
y el espectáculo», formado por gentes relacionadas 
con la cultura y las artes, que se atribuyen la repre-
sentación de un sector de la sociedad del que sólo 
son una pequeña parte. Ideológicamente afines, 
con presencia habitual en los medios, pretenden 
imponer un paradigma social diametralmente 
opuesto a los valores que despectivamente tildan 
de «tradicionales», anatematizando, a veces, sin ar-
gumentos a quienes les contradicen. Tales verdades, 
sin embargo, no son otra cosa que el fundamento 

irrenunciable de cualquier sociedad humana con 
afán de supervivencia: matrimonio, familia, respeto 
incondicional de la vida humana, etc. La influencia 
de este «mundo de la cultura y el espectáculo», en 
un contexto social de aceptación acrítica de hechos 
consumados y repetidos, con valor añadido si los 
realiza o propone alguien artificialmente ascendido 
a la categoría de «famoso», es muy perniciosa. La 

sociedad se construye, hoy y siempre, fortaleciendo 
valores, no dinamitándolos.

El aborto no sólo perjudica al ser humano abor-
tado. La persona es origen y sujeto de la acción 
propiamente dicha, pero son, al mismo tiempo, la 
persona propia y ajena objeto de la acción. La per-
sona queda comprometida, como persona, en todo 
acto de la voluntad. Por ello, toda determinación de 
la voluntad es también autodeterminación. La des-
trucción de otros seres humanos acaba minando la 
humanidad de los ejecutores y sus cómplices, que 
ven seriamente comprometido el orden de sus va-
lores, anteponiendo en su lógica interna el interés 
ideológico, económico o ambos, a cualquier otra 
consideración.

2. Cifras que asustan
Se repite con cierta frecuencia que existe en Es-

paña un problema social, consistente en un millón 
de abortos desde su despenalización (11.000 en un 
año en la Comunidad Valenciana). Gravísimo error 
de cálculo. Un millón de abortos supone la ejecu-
ción de un millón de inocentes; más un millón de 

madres que han organizado y consentido la ejecu-
ción de sus hijos; más la actuación de millones de 
profesionales sanitarios que han contribuido direc-
tamente a acabar con vidas inocentes, pervirtien-
do la esencia multisecular de la profesión que vela 
por el mayor de los bienes de la persona. Y miles y 
miles de políticos, jueces y agentes de la autoridad 
que han mirado hacia otro lado ante el flagrante y 
repetido incumplimiento de la ley en materia tan 
delicada…

El cuadro del drama se completa con la ex-
propiación de la condición paterna. En todo este 
panorama, el padre, elemento indispensable en 
la génesis, desarrollo armónico y educación del 
niño, es colocado fuera de escena. Triste paradoja: 
una sociedad que dice luchar contra el machismo 
y la violencia de género, considera públicamen-
te al varón, en expresión reciente de una locutora 
radiofónica, como simple «manguera de semen», 
permitiéndosele, a lo sumo, sufragar gastos pero 
sin intervención alguna, al menos directa, en las 
decisiones sobre su hijo.

3. Un planteamiento nuevo
Vale la pena plantearse de nuevo un cambio de 

este escenario a otro, donde la sexualidad sea una 
genuina expresión de amor y no un entretenimien-
to de fin de semana; donde el niño que viene sea al-
guien acogido con amor y no visto como fuente de 
problemas, independientemente de sus caracterís-
ticas físicas; donde cada persona pueda esperar de 
la sociedad ayuda para resolver sus dificultades y 
no un «allá tú», disfrazado de falsa solidaridad. La 
aceptación del acto de matar intencionadamente a 
un inocente como solución para un problema, abre 
el camino a otros problemas para los que puede ser 
igualmente la solución preferida. Enderezar el rum-
bo es inexcusable tarea de todos, en la que no nos 
faltará el decidido auxilio del siervo de Dios Juan 
Pablo II y de la Beata Teresa de Calcuta, infatigables 
propagadores del evangelio de la vida.

«Me parece –matiza el Papa de la palabra– que 
en la raíz de estas legislaciones está, por una parte, 
cierto egoísmo y, por otra, también una duda so-
bre el valor de la vida, sobre la belleza de la vida y 
también una duda sobre el futuro. Y a estas dudas 
la Iglesia responde sobre todo diciendo: la vida es 
hermosa, no es algo dudoso, sino un don; incluso 
en situaciones difíciles la vida sigue siendo siempre 
un don. Por tanto, es preciso volver a despertar esta 
conciencia de la belleza del don de la vida» (Benedic-
to xvi, 9.5.2007).
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Estimado D. Rafael:

A través de esta humilde 
carta y ante la imposibilidad de acer-
carme a usted el pasado día 30 de ju-
lio en la celebración de sus cincuenta 
años de sacerdocio, a la cual asistí con 
otras dos Hermanas de mi Comuni-
dad, quiero hacerle llegar mi más cor-
dial felicitación y mi oración profunda 
al Señor para que Él le siga regalando 
el don de la fidelidad y las gracias ne-
cesarias para llevar a cabo la misión 
como Pastor de esta Diócesis.

A la vez quiero reiterarle mi agra-
decimiento por los tres días pasados 
en Palencia con usted y con los jóve-
nes de la Diócesis. Fue una oportuni-
dad de conocerle más de cerca, de 
sentir su gran cercanía y sencillez y 
tal como ya le he expresado, disfrutar 
de ver con qué ilusión nos enseñaba 
todo. Me quedo con la experiencia 
del camino a la Trapa, la conviven-
cia de ese día y la vivencia junto a 
los restos del Beato Rafael. También 

gracias porque dejó patente su amor 
por la Vida Religiosa y su empeño en 
trabajar por las vocaciones. Gracias 
en mi nombre y en el de los jóvenes 
de S. Vicente, que tuvieron una expe-
riencia muy cercana de su Obispo. 

También quiero felicitarle por el 
grupo de sacerdotes que nos acom-
pañaron. Puedo decirle que han 
dado un gran testimonio como sa-
cerdotes entre los jóvenes, como así 
ellos mismos, se lo expresaron una y 
otra vez en las despedida que todos 
los peregrinos les hicieron al finalizar 
nuestro viaje. Fue una peregrina-
ción muy bien preparada por todo 
el equipo, en la que el encuentro 
personal con los jóvenes, la oración, 
la recepción de los sacramentos y 
el tono vocacional se hizo continua-
mente presente y ha calado hondo 
en todos. En este año sacerdotal, mi 
felicitación por el buen hacer y la vi-
vencia de éstos y tantos sacerdotes 
en la Diócesis.

Le transmito uno de los testimo-

«Es tiempo de Caminar…»
A nuestro Obispo desde S. Vicente del Raspeig

nios que en el diálogo personal con 
uno de los chicos me transmitía. Me 
decía: «Ana, antes yo creía que lo de 
Dios era algo que los curas y las mon-
jas os inventabais y nos “lavabais” la 
cabeza con ello para que lo creyé-
semos. Ahora sé que Dios existe, 
porque lo siento vivo dentro de mí». 
Este mismo chico, de 15 años, pedía, 
junto a la Virgen de Lourdes, rezar el 
Rosario. Esto para mí, que llevo tan-
tos años trabajando con los jóvenes 
y sé la situación religiosa que viven, 
es fruto de un gran trabajo y espe-
cialmente de la gracia de Dios que se 
ha valido de esta peregrinación para 
hacerse presente en el corazón de 
estos jóvenes.

Esta peregrinación creo que nos 
ha servido también a nosotros para 
renovar nuestro compromiso y nues-
tra ilusión en el trabajo de evangeli-
zación del mundo juvenil. Que María 
interceda por nosotros para que po-
damos ser verdaderos testigos del 
Señor en medio de ellos.

Le remito palabras de una joven-
cita de nuestro grupo que «han car-
gado pilas» para comenzar el nuevo 
curso, junto a sus compañeros, con el 
deseo de seguir en el grupo de nues-
tra Parroquia.

 
Després de la experiència que he 

viscut en aquest viatje em done comp-
te de lo molt que han canviat les coses, 
i he fet uns amics impresionants!!

La peregrinació ha sigut molt di-
ferent del que pensava, amb molta 
ILUSIÓ, i ha sigut impresionant. Espere 
que en l’any 2010, en el camí de Santia-
go, no falte ningú dels que hem anat a 
Pamplona aquest any. Gràcies a tots, 
moltes gràcies!!! 

(Helena Miralles Mateos. S. Vicente 
del Raspeig)

Reiterándole de nuevo mi agrade-
cimiento y mi felicitación, reciba un 
fraternal saludo junto a mi oración.
					   

Ana Galeote Luque
Salesiana del Sagrado Corazón de Jesús

Nuevo Chimbote, 15 julio 2009

Estimado D. Rafael:

Sabiendo que va a celebrar sus 
bodas de oro sacerdotales próxima-
mente, quiero, desde el Perú, unirme 
a su oración de acción de gracias al 
Señor, por su amor infinito a usted y 
a todos los sacerdotes. ¡Felicidades!

Le envío dos fotos: una del 
Presbiterio de Chimbote tras una 
Eucaristía en la casa diocesana de 
retiros, en los ejercicios espirituales 
dirigidos por Mons. D. José Vilapla-
na, Obispo de Huelva. Fue un mo-
mento de gracia. Fueron casi todos 
los sacerdotes. Fotocopié para to-

dos su reflexión sobre este Año Sa-
cerdotal comentando la figura del 
cura de Ars.

La otra foto es de la última 
construcción que hice en una de 
mis innumerables capillas de esta 
inmensa parroquia. La Diócesis de 
Orihuela-Alicante también colaboró 
económicamente. Gracias.

Todo sigue bien. Jaume, tam-
bién, con mucho trabajo. Y yo, feliz, 
por ser amado infinitamente por el 
Señor Jesús. Tenemos suerte.

Un fuerte abrazo.

Fernando Asín 

Carta desde Chimbote

uEl Presbiterio de Chimbote. En el centro, D. José Vilaplana.

uConstrucción en una capilla de la parroquia «San Luis Gonzaga».
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En este año sacerdotal, nuestro 
Obispo celebra el cincuenta ani-
versario de su ordenación sacer-

dotal. Fue el día 13 de septiembre de 
1959 en la capilla del Seminario de As-
torga. Al día siguiente celebró su Pri-
mera Misa en la parroquia de Morales 
del Rey, su pueblo natal. Aprovechan-
do la estancia entre nosotros de un 
grupo de condiscípulos del Sr. Obispo, 
la comunidad diocesana celebró este 
acontecimiento.

Ya con anterioridad, el Sr. Obispo 
había recibido el homenaje de los 
sacerdotes y seminaristas en la cele-
bración del día de San Juan de Ávila, 
que tuvo lugar en el Seminario de Ori-
huela el día 11 de mayo. Nos unimos 
entonces en Acción de Gracias por su 
ministerio sacerdotal junto con el del 
resto de sacerdotes que cumplían 25 y 
50 años. Después de la comida, los se-
minaristas obsequiaron al Sr. Obispo 
con algunos cantos y con un precioso 
pectoral.

Los días 29 y 30 de julio se celebró 
en el ámbito diocesano este cincuen-
ta aniversario con un concierto y una 
Misa Solemne. Previamente, el Vicario 
General escribió una carta a todas las 
comunidades cristianas pidiéndoles 
unirse en acción de gracias y oracio-
nes por el Sr. Obispo e invitándoles a 
participar en los actos.

En la tarde del día 29 de julio, en la 
Concatedral de San Nicolás, hubo un 
concierto homenaje, que resultó muy 
concurrido y al que asistió D. Rafael 
junto a un buen grupo de compañe-
ros de curso. El concierto corrió a car-
go de las Agrupaciones corales de la 
CAM, dirigidas por D. Enrique Muñoz 
Sancho. El programa incluyó preciosos 
cantos de alabanza y acción de gracias 
de Vivaldi, Haydn, Mozart y Haendel 
junto a algunos espirituales negros.

En la tarde del día siguiente, 30 de 
julio, se celebró en al Concatedral la 
Solemne Misa de Acción de gracias, 
en la que concelebraron numerosos 
sacerdotes y asistieron miembros de 
la vida consagrada y laicos. Antes de 
comenzar la Santa Misa, el Sr. Obispo 
recibió el obsequio que le hicieron 
todos los sacerdotes de la Diócesis, 
consistente en una casulla y mitra.  
La Casulla tiene bordados en la parte 
delantera un icono del Buen Pastor 
y el escudo episcopal de D. Rafael; 
en la parte trasera está bordado un 
icono de la Sagrada Familia y el cris-
món que sirve de logotipo a nuestra 
Diócesis. En la Mitra tiene bordado su 

lema episcopal, «Cum Ipso», junto a su 
escudo. El Sr. Obispo procedió a ben-
decir los nuevos ornamentos, antes de 
comenzar la Eucaristía.

En su homilía, el Sr. Obispo recordó 
con emoción el momento de su orde-
nación sacerdotal ante la Inmaculada 

del Seminario de Astorga y renovó su 
compromiso de seguir trabajando en 
la viña del Señor. La Misa fue cantada 
por la Coral de San Nicolás. Al final de 
la misma, los condiscípulos quisieron 
tener también un detalle con D. Ra-
fael, recordando su ministerio y entre-

CELEBRACIÓN DEL CINCUENTA ANIVERSARIO 
DE LA ORDENACIÓN SACERDOTAL DE NUESTRO OBISPO

gándole la imagen de la Virgen que 
guardan con cariño este grupo de sa-
cerdotes del «curso de la Inmaculada».

Damos gracias a Dios y le pedimos 
que, con su gracia, nuestro Obispo 
prosiga su ministerio en amor y fide-
lidad al Buen Pastor.

uConcierto homenaje en la Concatedral de San Nicolás.

uSolemne Misa de Acción de Gracias en la Concatedral de San Nicolás.
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uTomando café en una pausa de la Jornada.

El pasado día 14 de agosto, se celebro la cena de despedida a D. Alfredo 
Beltrà López,  Párroco de la Iglesia La Inmaculada de San Vicente del 
Raspeig, a cuya cena asistieron más de  doscientas personas. El postre 

fue endulzado con algunas poesías, cartas, ect. y al final se proyecto un pe-
queño reportaje con fotos desde que empezó en nuestra Parroquia el 5 de 
febrero de 2000 hasta el día  14 de agosto de 2009.

¡Hasta siempre, don Alfredo!, que Dios te Bendiga. 

¡Hasta siempre, don Alfredo!

Más de 400 trabajadores, entre 
profesores, dirección y per-
sonal administrativo, de los 

diez Colegios Diocesanos de Orihue-
la-Alicante, se dieron cita el nueve de 
septiembre en el salón de actos del 
Obispado para celebrar la I Jornada 
de Colegios Diocesanos.

Este primer encuentro responde 
al objetivo de celebrar una jornada de 
unión y fraternidad entre los diversos 
centros educativos diocesanos, coin-
cidiendo además con el principio del 
curso escolar. Se presentó también la 
nueva dirección general que, a partir 
de ahora coordinará y liderará un pro-
yecto de futuro basado en la unidad y 
el trabajo en común. 

Tras la inauguración y la presenta-
ción de los diez Colegios Diocesanos 
de nuestra zona tuvo lugar la ponen-
cia «La identidad de los Colegios Dioce-
sanos a través de los departamentos», 
impartida por D. Fernando López 

Luengos, Doctor en Filosofía por la 
Universidad Complutense de Madrid 
y profesor de Filosofía en el IES «Alfon-
so X el Sabio» de Toledo.

A lo largo de la tarde se expusie-
ron algunos de los trabajos realizados 
durante el curso pasado al mismo 
tiempo que se presentaron los pla-
nes de futuro de la diferentes áreas 
(formación e innovación, gestión, fa-
milia…), todos ellos encaminados a 
renovar y fortalecer la identidad cris-
tiana de los centros.

La Jornada, organizada por la 
Dirección General de Colegios Dio-
cesanos, fue inaugurada por D. Fran-
cisco Conesa Ferrer, Vicario General, y 
presentada por D. José M.ª Corredor-
Soriano, Delegado diocesano de Edu-
cación en la Fe y Director General de 
Colegios Diocesanos.

La clausura corrió a cargo del Di-
rector Territorial de Educación en Ali-
cante, D. Valero Antonio Alías Tudurí, 

MÁS DE 400 PROFESIONALES DE LA EDUCACIÓN CELEBRAN 
LA PRIMERA JORNADA DE COLEGIOS DIOCESANOS

En este primer encuentro entre todos los centros, celebrado anoche, se ha presentado la nueva 
dirección general con el objetivo de aunar esfuerzos y trabajar conjuntamente

que destacó el compromiso de los 
docentes allí presentes y la vitalidad 
de la escuela diocesana. 

La Jornada propició subrayar la 
idea de pertenencia a un proyecto 
educativo de calidad basado en los 
principios educativos del cristianismo. 
Permitió además avanzar en la re-
flexión sobre la identidad y misión del 
profesor de los colegios diocesanos así 
como presentar el proyecto de futuro, 

unidos en la nueva dirección general.
Los diez Colegios Diocesanos de 

Orihuela-Alicante son los siguientes: 
«La Milagrosa» en Agost; «Casa Lar-
ga», «San Juan Bautista de Benalúa», 
«Virgen del Rosario», «Nuestra Señora 
de los Ángeles» y «San José de Caroli-
nas» en Alicante; «Oratorio Festivo» 
en Novelda; «Oratorio Festivo», «San 
José Obrero» y «Santo Domingo» en 
Orihuela. 

uPanorámica del Salón de Actos del Obispado durante la celebración de la Jornada.

uLa mesa presidencial de la Jornada.
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La mañana del domingo 24 de mayo 
de 2009, fiesta de María Auxiliadora, 
quedará grabada con letras de oro en 
los anales del Colegio Diocesano Ora-
torio Festivo de San Miguel. En una so-
lemne eucaristía, cargada de recuerdos 
y sentimientos y presidida por nuestro 
Obispo, los restos mortales del M. I. Sr. 
D. Antonio Roda López recibían sepul-
tura en la capilla del colegio, de cuya 
institución fue preclaro Director duran-
te cincuenta años, este emblemático y 
querido sacerdote oriolano.

D. Antonio Roda nació en Orihuela el 
21 de mayo de 1909; ingresó en el semi-
nario de San Miguel de Orihuela el 22 de 
septiembre de 1920 y terminó su carrera 
eclesiástica con brillantes calificaciones. 
El día 1 de abril de 1933 fue ordenado 
sacerdote en Valencia. 

El 25 de abril de 1933 fue nombra-
do subdirector del Oratorio Festivo y 
director del mismo el 17 de octubre de 
1934. Desempeño también los cargos 
de director de la escuela preparatoria 
del Seminario, coadjutor de la parroquia 
de «El Salvador» (Catedral) y capellán de 
diversas comunidades e instituciones 
religiosas. 

Al término de la Guerra Civil fue de-
signado para ocupar diversos puestos 
como capellán del Ayuntamiento, coad-
jutor de la parroquia de «El Salvador», di-
rector del Oratorio Festivo. A D. Antonio 
le gustaba recordar la frase con la que D. 
Luis Almarcha, Vicario General de la Dió-
cesis en 1939, le reenvió al Oratorio: «An-
tonio, sube a la peña y pórtate como un 
hombre», como resumen de su misión 
pedagógica y pastoral.

Su labor en el Oratorio Festivo «su 
obra predilecta) estuvo patente en la 
construcción del edificio, anterior al 
actual, y en las numerosas iniciativas 
pastorales y culturales. Por el Colegio 
han pasado miles de niños oriolanos en 
las distintas clases diurnas y nocturnas, 
entre ellos buen número de alumnos 
que fueron posteriormente sacerdotes. 
Levantó junto al Oratorio el templo de 
«María Auxiliadora». Fundó la banda de 
música «Unión Lírica Orcelitana» y las 
bandas de cornetas y tambores «Auxi-
lium» y «Príncipe San Miguel», así como 
la Tuna «El Oriol», todo ello en torno al 
Oratorio Festivo, donde también creó 
una escuela tipográfica y otra de encua-
dernación. 

Es proverbial la frase con la que de-
finía su labor sacerdotal y animaba a 
otros a entregarse sin reservas, cuando 
con el correr del tiempo iba apareciendo 
agotado por los años y el trabajo: «Por la 
gloria de Dios, reventar».

Falleció el 26 de marzo de 1984 a la 

edad de 75 años. Desde el 24 de mayo 
de 2009, sus restos reposan en la capilla 
del Colegio, junto a María Auxiliadora y a 
los niños. Trabajó por el futuro forman-
do el alma, la cabeza y el corazón de los 
jóvenes.

Sería difícil enumerar las múltiples 
actividades y facetas de este sacerdote 
enamorado de Cristo, Director, Padre y 
Amigo. Su entrega al prójimo –incondi-
cional y sin descanso–, su labor espiri-

tual, pedagógica, educativa, caritativa, 
social, pastoral, cultural y humana…, su 
celo apostólico y su ardor en la predica-
ción, son todavía recordados con vene-
ración, respeto y gratitud por el pueblo 
fiel que encontró en él la figura del Buen 
Pastor que da la vida por sus ovejas. 

El Padre Roda no sabía de descan-
sos, ni de vacaciones. Gracias a su inge-
nio, en unos años de miseria y escasez, 
muchos miles de oriolanos tuvieron 
acceso a educación, alimento, vestido, 
etc. Su único fin: «formar personas cris-
tianas para el bien de la sociedad y de la 
Iglesia». Sus desvelos abarcaron todo lo 
oriolano: música, espacios lúdicos, pia-
dosos, populares, etc.; lo que ha hecho 
que en las calles y en la vida cotidiana 
de la ciudad, su recuerdo siga vivo y su 
memoria venerada. 

Este año 2009, conmemoramos el 
Centenario de su nacimiento y los vein-
ticinco años de su defunción. Todo el 
curso en el Oratorio ha girado en torno 
a este acontecimiento. Como broche de 

oro, sus restos mortales fueron traslada-
dos desde el Panteón de Canónigos del 
cementerio de Orihuela hasta la capilla 
del Oratorio Festivo.

El domingo 24 de mayo, día de Ma-
ría Auxiliadora, el patio central del em-
blemático colegio oriolano amanecía 
bellamente engalanado, convirtiéndose 
con la presencia del Sr. Obispo, en una 
improvisada catedral. A las 11’30 h., 
daba comienzo la Santa Misa presidida 

por nuestro Pastor Diocesano y concele-
brada por José Luis Úbeda Sierras, Direc-
tor del centro, y Ginés Ródenas, Deán de 
la Catedral Oriolana y antiguo alumno 
del colegio. A los sones de la Banda de 
Cornetas y Tambores «Auxilium», el sar-
cófago que contiene los restos de D. An-
tonio abrió la procesión de entrada por-
tado, con sumo respeto, por miembros 
de la familia, Claustro, APA y Antiguos 
Alumnos, para ser depositado con reve-
rencia en el túmulo instalado al pie del 
altar. Durante la homilía, D. Rafael hacía 
memoria agradecida de la figura, vida 
y obra de este sacerdote ejemplar y de 
su labor inconmensurable en la ciudad y 
en el Oratorio Festivo.

Estuvieron presentes miembros de 
la familia de D. Antonio Roda y los con-
cejales Antonio José Ortiz y Pepa Ferran-
do, la cual, en nombre de la Sra. Alcal-
desa, tomó la palabra para sumarse al 
homenaje a este magnífico ciudadano 
que fue para la ciudad D. Antonio Roda 
y que, además de ser Capellán del Con-

sistorio, recibió títulos como la Medalla 
de Plata de la Ciudad, Caballero de la 
Orden de San Antón, Hijo Predilecto de 
Orihuela…

Antes de darle sepultura, la sem-
blanza corrió a cargo de Ginés Ródenas, 
que conoció de cerca al Padre Roda 
como alumno del Oratorio, seminarista, 
sacerdote, canónigo, amigo y vecino. 
Sus palabras pusieron a la celebración 
un toque de gracia al narrar algunos ca-
pítulos de D. Antonio en sus inolvidables 
«cosas que me pasan».

Nuevamente las cornetas: a los so-
nes de «Rendidos a tus plantas», los resto 
de D. Antonio Roda fueron llevados en-
tre aplausos a la capilla, donde D. Rafael 
Palmero Ramos bendijo el nuevo sepul-
cro y ofició un responso. Fue sepultado 
en las entrañas de la «Peña», que tanto 
amó. Ya descansa definitivamente, en su 
Oratorio Festivo y al abrigo de un nue-
vo edificio, pero, sobre todo, a los pies 
de María Auxiliadora, su gran pasión, de 
quien fue buen siervo y apóstol y cuya 
devoción propagó a toda la ciudad. 

Como a lo largo de su vida, perma-
necerá D. Antonio rodeado de niños y 
estamos seguros que su presencia en 
el colegio seguirá fomentando el amor 
a Jesús, a María y a los santos. A conti-
nuación, y como hace décadas, la ima-
gen de María Auxiliadora del Oratorio 
Festivo salió en procesión por las calles 
de Orihuela, acompañada de la Banda 
de Cornetas y Tambores, alumnos, pro-
fesores, padres y vecinos.

Desde que el 26 de marzo de 1984, 
Orihuela se estremeciera por el dolor 
ante la muerte de tan querido sacerdo-
te, ha sido mucho lo que se ha dicho y 
escrito sobre su vida y obra. Traigo aquí 
el epitafio que sirvió para la «suscripción 
popular pro-monumento a D. Antonio 
Roda», erigido un año después de su 
muerte en la Plaza de la Anunciación: 
«Los presos, los tristes y desamparados, los 
pobres sin ropa, sin comida y sin techo; los 
matrimonios, jóvenes y niños, siempre he-
mos encontrado en él consuelo, remedio, 
dirección y consejo. Que Dios le consuele 
ahora con la Eterna Gloria». 

En la actualidad, el Colegio Dioce-
sano Oratorio Festivo de San Miguel 
continúa su labor educativa, en un mo-
derno edificio, con proyectos educati-
vos innovadores y atendiendo a más de 
cuatrocientos alumnos, con una aten-
ción especializada hacia la Educación de 
alumnos con Necesidades Específicas, 
atendiendo a casi cuarenta niños con 
discapacidades.

José Antonio Simón Fernández
Oratorio Festivo

«Antonio, sube a la peña y pórtate como un hombre» 
En el centenario de su nacimiento los restos de D. Antonio Roda descansan en el colegio Oratorio Festivo de Orihuela

▐ 	«Los presos, los tristes y desamparados, los pobres sin 
ropa, sin comida y sin techo; los matrimonios, jóvenes 
y niños, siempre hemos encontrado en él consuelo, 
remedio, dirección y consejo. Que Dios le consuele ahora 
con la Eterna Gloria». 

uTraslado de los restos mortales de D. Antonio Roda López.



dossier

10 del 20 de septiembre al 3 de octubre DE 2009

15

Presentación de la Programación Diocesana Pastoral

La Iglesia del Señor que peregrina en Orihuela-Alicante 
tiene ante sí retos muy importantes: la actual crisis 
económica y laboral, la transmisión de la fe a las nuevas 

generaciones, el apoyo a la familia y su función educativa, 
la cultura de la vocación y las vocaciones específicas, la 
presencia pública de los laicos…

Lucio, teniendo en cuenta los 
retos anteriores, ¿cuál es la priori-
dad pastoral de la Diócesis en estos 
momentos?

—Tal y como indica nuestro 
actual Plan Diocesano de Pastoral, 
«Un mismo corazón», la prioridad 
pastoral diocesana del cuatrienio 
2007-2011 es revitalizar la pa-
rroquia para que crezca como 
comunidad evangelizada y evan-
gelizadora. Si somos capaces de 
revitalizar integralmente nuestras 
parroquias, estaremos en mejores 
condiciones de afrontar todos esos 
retos. La parroquia, como parcela 
de la Iglesia diocesana, es la uni-

dad básica de acción pastoral; es la 
comunidad cristiana más cercana, 
visible y universal. A ella le corres-
ponde acoger, vivir y proponer a 
Jesucristo como buena noticia. La 
revitalización que se sugiere a la 
parroquia también ha de llevarse a 
cabo en las demás instituciones de 
la diócesis.

Revitalizar la parroquia es 
una prioridad indiscutible, de 
acuerdo. Pero, ¿cómo se hace eso, 
cómo se consigue esa revitaliza-
ción integral?

—En primer lugar hay que re-
cordar aquello del salmo «si el Se-

ñor no construye la casa, en vano 
se cansan los albañiles». Es decir, 
la revitalización de la comunidad 
parroquial es el gran regalo que 
Dios desea hacer a esta diócesis de 
Orihuela-Alicante; ojalá acertemos 
a colaborar responsablemente con 
la iniciativa del Señor. No hay re-
cetas universales e infalibles para 
revitalizar la parroquia; pero sí que 
hay unas cuantas «imágenes» (fa-
milia, casa, mesa y calle) que nos 
pueden orientar para avanzar en la 
buena dirección.

Familia, casa, mesa y calle. Ex-
plícanoslo.

—Durante el curso 2007-2008 
procuramos revitalizar la parroquia 

teniendo en cuenta la figura de la 
«familia»; es decir, durante ese cur-
so trabajamos especialmente para 
mejorar la dimensión familiar y re-
lacional de la parroquia. Durante 
el pasado curso tuvimos muy en 
cuenta la figura de la «casa» y tra-
bajamos para reforzar los cimien-
tos de la casa parroquial: la Palabra 
de Dios, los Sacramentos y la Cari-
dad.

Entonces, este curso toca la 
«mesa».

—Exactamente. El objetivo del 
curso que ahora comenzamos es 
revitalizar la comunidad parro-
quial en torno a la «mesa». Tene-
mos por delante un curso de traba-

Lucio Arnaiz
Coordinador del Plan Diocesano de Pastoral
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▐	La mesa de la 
	 Eucaristía es la mesa 

de la filiación y la 
	 fraternidad, la mesa 
	 de la caridad, la mesa 

de la que brota 
	 la nueva humanidad… 

La Eucaristía es fuente 
	 inagotable de 
	 iniciativas a favor de 

los más débiles de 
nuestra sociedad.

¿Y qué hacemos con la fuerte cri-
sis económica y laboral que esta-
mos padeciendo?

—Es evidente que la mesa de la 
Eucaristía tiene mucho que aportar 
a esa situación. La mesa de la Euca-
ristía es la mesa de la filiación y la 
fraternidad, la mesa de la caridad, 
la mesa de la que brota la nueva hu-
manidad… La Eucaristía es fuente 
inagotable de iniciativas a favor de 
los más débiles de nuestra sociedad. 
Como decía Juan Pablo II «que los 
pobres, en cada comunidad cristia-
na, se sientan como “en su casa”» 
(NMI 50). Tenemos la suerte de con-
tar con la reciente encíclica de Be-
nedicto XVI Caritas in veritate que 
ilumina esta situación desde las cla-
ves del Evangelio. A nivel diocesano 
contamos, además, con el documen-
to Crisis económica y propuestas ope-
rativas para las parroquias del Con-
sejo Diocesano de Pastoral. También 
puede ser útil el trabajo de la Dele-
gación de Acción Social y Caritativa 
sobre El empleo en la provincia de Ali-
cante a la luz de la Doctrina Social de 
la Iglesia. Esos tres documentos nos 

jo pastoral para vivir intensamente 
que la Eucaristía es el centro y la cum-
bre de la vida cristiana y, por tanto, de 
la vida de la parroquia. La parroquia 
es la comunidad de la Eucaristía. La 
parroquia hace la Eucaristía y la Euca-
ristía hace la parroquia. Es la mesa de 
la Eucaristía la que ha de ir configu-
rándonos como cristianos católicos y 
como comunidad cristiana; todo en 
la parroquia ha de brotar de la Euca-
ristía y todo ha de conducir a ella.

 
En concreto, ¿qué cosas po-

demos tener en cuenta para revi-
talizar la parroquia en torno a la 
«mesa»?

—Se trata de poner a trabajar 
el icono de la «mesa». Hay muchas 
posibilidades. En la Plantilla para 
la elaboración de la Programación 
Pastoral Parroquial se sugieren estas 
pistas:

1.	U na «mesa» convenientemente preparada
•	Catequesis sobre el sacramento de la Penitencia.
•	Catequesis sobre la Eucaristía.
•	Equipo de liturgia.
•	Los diferentes servicios: sacristán, monaguillos, animador del canto, 

coro, lectores, mantenimiento, limpieza.

2.	U na «mesa» especialmente frecuentada el domingo
•	El cuidado de cada Eucaristía.
•	Catequesis sobre el domingo.
•	Organización de actividades lúdicas y de convivencia.

3.	U na «mesa» servida por vocaciones y carismas diferentes
•	La vocación universal a la santidad.
•	El sacerdote. Año Sacerdotal.
•	El religioso.
•	El laico.
•	Las comunidades y movimientos.
•	La preparación del Congreso Diocesano de Laicos.

4.	U na «mesa» donde los más pobres ocupan un lugar preferente
•	La acogida integral.
•	La integración de los inmigrantes católicos.
•	La caridad que brota de la Eucaristía.
•	La conexión fe-vida.
•	La pastoral de la salud.
•	La respuesta cristiana a la crisis.

5.	U na «mesa» muy pendiente de la Palabra
•	La íntima relación entre liturgia de la palabra-liturgia eucarística.
•	El cuidado de la homilía.
•	La recepción de la exhortación apostólica post-sinodal sobre la Pa-

labra.

6.	U na «mesa» que nos reenvía a la misión
•	Los ausentes a los que echamos de menos (jóvenes, mundo de la 

cultura, familias, pobres…).
•	Las personas que necesitan un acompañamiento especial.
•	Las personas que han dejado de participar en la vida parroquial.
•	La propuesta de la fe, el primer anuncio de Jesucristo.

7.	U na «mesa»…

pueden orientar en la búsqueda de 
una respuesta cristiana a la actual si-
tuación económica y laboral.

El Año Sacerdotal, ¿es una cele-
bración exclusiva para sacerdotes?

—El sacerdote es un don del 
Señor a la comunidad cristiana y al 
mundo. Por tanto, la celebración del 
Año Sacerdotal es una celebración 
de todo el Pueblo de Dios y no sólo 
de los sacerdotes. Todos estamos in-
vitados a agradecer al Padre el don 
del sacerdocio y a rogar por la san-
tidad de nuestros sacerdotes y por 
las nuevas vocaciones al sacerdocio. 
Todo eso, a la vez que nos dejamos 
alentar por el testimonio de la Vida 
Consagrada y preparamos el Con-
greso Diocesano de Laicos.

¿Para cuándo está previsto ese 
Congreso Diocesano de Laicos?

—Está previsto para el mes de 
noviembre de 2010. Este curso es 
el tiempo de preparación de dicho 
Congreso. Se están elaborando di-
ferentes materiales para acompañar 
dicha preparación.
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reportaje

u La mesa de la Asamblea constituyente de la Acción Católica General.

▐	…poniendo en el 
estilo de su parroquia 
las notas del sentido 
comunitario, 

	 la sensibilidad 
	 misionera, 
	 la encarnación en las 

situaciones y 
	 problemas humanos 

del entorno, 
	 la preocupación por 

los pobres y 
	 la ordenación 
	 cristiana de las 
	 relaciones sociales. 

En el corazón del verano, durante 
el fin de semana del 30 de julio al 
2 de agosto, ha tenido lugar en 

el Complejo Educativo de Cheste (Ar-
chidiócesis de Valencia) la Asamblea 
de Constitución de la ACCIÓN CATÓ-
LICA GENERAL. Acto de envergadura 
eclesial para la Iglesia Española, contó 
con la presencia de Mons. Atilano Ro-
dríguez (Obispo de Ciudad Rodrigo y 
Consiliario de la Acción Católica Espa-
ñola), Mons. Carlos Osoro (Arzobispo 
de Valencia), Mons. Elías Yanes (Ar-
zobispo emérito de Zaragoza) y seis 
obispos más, junto a muchos sacerdo-
tes consiliarios y un gran número de 
seglares, militantes de Acción Católica. 
En total, más de 600 personas llegadas 
de 46 diócesis españolas.  

Esta Asamblea culmina un proce-
so de varios años que arranca  de las 
Bases Generales de la Acción Católica 
aprobadas por la Conferencia Episco-
pal Española en noviembre de 1993, 
en las que se proponía la división de la 
Acción Católica en dos modalidades: 
la General y la Especializada, siendo la 
General la que centra su actividad en 
el ámbito social de la parroquia y en la 

NACE EN CHESTE LA ACG «UNA Y TRINA»
Un instrumento al servicio de las parroquias

dinamización eclesial y misionera de 
la misma parroquia, y la Especializa-
da la que pretende hacerse presente 
y evangelizar en ámbitos específicos: 
mundo del trabajo –adulto y joven–, 
mundo rural, profesionales, discapa-
citados etc. La Acción Católica General 
reestructuró todos los movimientos 
de su modalidad en tres, atendiendo a 
los grupos de edad: niños (Movimien-
to Junior), jóvenes (Movimiento de 
Jóvenes de AC) y adultos (Acción Ca-
tólica General de Adultos). Pero el im-
pulso final de este proceso busca un 
paso más: unificar los tres movimien-
tos de ACG en un solo movimiento 
con tres sectores: sector niños, sector 
jóvenes y sector adultos. Y eso es lo 
que se ha aprobado y constituído en 
la Asamblea de Cheste.

¿Realmente qué se pretende con 
este paso de unificación que parece 
convertir a la ACG en una especie de 
«Trinidad apostólica»: un solo movi-
miento pero tres sectores - tres secto-
res pero un solo movimiento?  En las 
distintas propuestas, presentaciones y 
debates se han aportado varias razo-
nes, pero me limito a comentar dos:

1. 	 Facilitar el paso de los militantes de un movimiento a otro cuando por 
edad debes abandonar el movimiento, de modo que haya un trasvase y 
una continuidad de un movimiento a otro. Es verdad que se han perdido 
muchas personas a lo largo de los años por no haber funcionado adecua-
damente este mecanismo de continuidad. Se trata, por tanto, de una inte-
gración de los tres movimientos para facilitar la continuidad, coherencia y 
colaboración del trabajo que la Acción Católica realiza a las distintas eda-
des de las personas, de modo que cualquier persona encuentre en la AC el 
ámbito para toda su existencia cristiana a cualquier edad de su vida.

Miguel Riquelme Pomares
Consiliario Diocesano de la ACG

2. 	 Funcionar con una mayor (¡total sería más adecuado!) vinculación 
con la parroquia. La Acción Católica General es nada sin la parroquia, por-
que su razón de ser es trabajar al servicio de la vitalidad de la parroquia, 
potenciando seglares que sean cristianos de verdad, maduros, orantes y 
comprometidos, formados y corresponsables, poniendo en el estilo de su 
parroquia las notas del sentido comunitario, la sensibilidad misionera, la 
encarnación en las situaciones y problemas humanos del entorno, la pre-
ocupación por los pobres y la ordenación cristiana de las relaciones socia-
les. Por este motivo, el consiliario habitual de la ACG debe ser el propio 
párroco.
Hubo tres ponencias que articularon las sesiones de trabajo:
 	 Pedro Escartín disertó sobre la historia reciente de la AC: «De aquella a 

esta Acción Católica General».
 	 Salvador Pié Ninot habló sobre la situación actual y sugerencias pas-

torales para la Acción Católica General que ponemos en marcha: «La 
Acción Católica hoy: testimonio eclesial de frontera».

 	 Monseñor Elías Yanes centró su aportación en la formación de los se-
glares: «Marco Global de Formación. La importancia de la Formación».
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u Monseñor Carlos Osoro con Higinio Junquera, nuevo Presidente Nacional de la ACG.

Nuestra Diócesis 
estuvo presente en 
Cheste 

Procedentes de diez parroquias, 
fuimos treinta personas, de 
las cuales cuatro eran niños, 

cinco jóvenes (educadores del an-
terior Movimiento Junior) y el resto 
adultos. Participamos activamente 
en las ponencias, mesas redondas, 
reuniones de grupos y eucaristías, 
y nos vinimos con la sensación de 
que tenemos por delante una difí-
cil, pero a la vez, apasionante tarea: 
nuestra Iglesia diocesana necesita 
una fuerte sacudida, empezando 
por sus comunidades parroquiales, 
y la ACG tiene precisamente como 
propio ese cometido (colaborar sin 
exclusivismos por este objetivo).

Ya antes de la Asamblea de Cheste 
en nuestra Diócesis hemos ido dando 
pasos para la puesta en marcha de 
esta nueva y unificada Acción Católi-
ca General:

 	 El 3 de junio, en asamblea 
conjunta de la Acción Católica 
General de Adultos y del Movi-
miento Junior de AC, se decide 
la fusión en nuestra Diócesis de 
los dos movimientos, la consti-
tución de una comisión dioce-
sana común (tres miembros de 
cada movimiento, más el consi-
liario) y la redacción adaptada 
a nuestra Diócesis de los Esta-
tutos de la ACG para presentar-

los a la aprobación de nuestro 
Obispo.

 	 El 17 de junio nos entrevista-
mos toda la comisión diocesa-
na con nuestro Obispo, D. Ra-
fael Palmero, y allí mismo firmó 
el Acta de Constitución de la 
Acción Católica General, los Es-
tatutos y la designación de Lau-
ra Sierras como Presidenta Dio-
cesana, y de Miguel Riquelme 
como Consiliario Diocesano.

Comenzamos este nuevo curso con ilusión. Estamos presentes en 20 pa-
rroquias. En ninguna están todavía funcionando los tres sectores (falta 

en todos el sector de los jóvenes), y sólo en unas pocas están los otros dos 
sectores (adultos y niños), pues la mayoría s ólo tienen o adultos o niños. 
Esta es una de nuestras primeras metas:  formar los tres sectores de edad 
allí donde ya haya uno o dos. Y por supuesto, ir dando pasos para hacernos 
presentes en más parroquias como una herramienta pastoral eficaz en la 
construcción de esa «mesa» familiar viva que queremos que sea nuestra 
Iglesia diocesana. Estamos a vuestra disposición.

u Militantes de nuestra Diócesis en la Asamblea.

u Celebración de la Eucaristía.

u Vista general de una sesión plenaria de la Asamblea.
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Monasterio de San Juan de la Penitencia, Orihuela
HERMANAS CLARISAS FRANCISCANAS

vida contemplativa

La ciudad de los cuatro Monasterios

De nuevo nos encontrarnos en 
Orihuela. La ciudad de los cuatro 
Monasterios femeninos de cuatro 

órdenes distintas. Demos de ellos un repa-
so: «La Visitación» de las Salesas, presentes 
desde el año 1827; «Santísima Trinidad» 
de las Dominicas, desde 1602; «San Sebas-
tián» de las Agustinas, desde 1592; y «San 
Juan de la Penitencia» de las Clarisas Fran-
ciscanas, desde el año 1493.

En números anteriores de «Noticias 
Diocesanas» (NODI) presentamos las en-
trevistas a tres Comunidades de Monjas 
Contemplativas de Orihuela: Salesas, Do-
minicas y Agustinas. Hoy presentamos una 
conversación con la Comunidad del las 
Hermanas Clarisas Franciscanas.

Nos situamos entre Ronda de Santo 
Domingo y Calle de Loaces: en la calle 

Antonio Pinies nº 27, donde destacan la 
torre y la cúpula de la iglesia y una hermo-
sa puerta de entrada a la iglesia, obra de 
Diego Tomás, natural de Orihuela. 

Me dirijo a la puerta de entrada del 
Monasterio de las Clarisas. La Comunidad 
me recibe con alegría, es su estilo. Y co-
menzamos la conversación con sencillez y 
espontaneidad.

Comencemos con un poco de historia
—Antes de nuestra llegada a Orihuela, 
aquí, en este lugar, estaba el Monasterio 
de los PP. Mercedarios. Nuestro Monas-
terio de San Juan de la Penitencia de 
Orihuela fue fundado en el año 1493 por 
6 monjas del Real Monasterio de Santa 
Clara, de la ciudad de Murcia, siendo la 
primera Abadesa Sor Inés Marín. Fue el día 
10 de agosto, fiesta de San Lorenzo Mártir, 
aunque consta que el Breve Apostólico se 
aprobó el 17 de enero de 1490 por el Papa 
Inocencio VIII. Por tanto, llevamos más de 
500 años en Orihuela.

En cuanto al edificio, podemos decir 
que el actual es de la segunda mitad del 
s. XVIII, que vino a sustituir el realizado 
por Agustín Bernaldino a finales del s. XVI. 
Trabajó para este templo Fray Antonio de 
Villanueva, Padre Franciscano, que era es-
cultor, arquitecto y pintor, nacido en Lorca 
y formado artísticamente en Orihuela. A él 
se deben la traza del convento y de la igle-
sia actuales (1747). Entre otras obras, tene-
mos las valiosas tallas de «San Francisco de 
Asís», el «Cristo Yacente» y «Nuestra señora 
de los Dolores» del murciano Francisco 
Salcillo (segunda mitad del s. XVIII).

Hablemos de la Comunidad 
—Nuestra Comunidad de Hermanas 
Clarisas de Orihuela está compuesta por 
ocho hermanas. Todas son españolas, la 

mayoría de la provincia de Alicante. Vivi-
mos con todo entusiasmo el Ideal Evan-
gélico, en el seguimiento de Cristo pobre 
y Crucificado. Podemos decir que «con 
mucho orgullo» somos Hijas del Pobrecillo 
de Asís y de nuestra Madre Clara de Asís. 
Fundadores de la Orden Franciscana en el 
año 1209. Como ve, en este año estamos 
celebrando el 800 Aniversario de la Funda-
ción de nuestra orden. Total, 800 años de 
la fundación de la Orden y más de 500 que 
llegamos a Orihuela.

—Les doy mi ¡enhorabuena! Esto 
hace ver la peremne actualidad de vues-
tro carisma. 

—Sí, así es. 
El Carisma de nuestra Orden es vivir el 

Santo Evangelio, que para nosotras es vivir 
en Pobreza, Minoridad, Fraternidad, Ale-
gría, Libertad, Silencio y Contemplación. 
Todas estas características sin olvidar nun-
ca nuestra pertenencia eclesial, pues Clara 
es Cooperadora y Sostenedora con Dios, 
de los miembros débiles y vacilantes del 
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia , por eso 
en su corazón lleva a la Iglesia. 

Otro rasgo muy importante: Nues-
tra madre, hasta el final de su vida, vivió 
en continua oración de Agradecimiento: 
«Gracias, Señor, porque me creaste». 

Como ve, después de ocho siglos de 
historia, las Clarisas hoy, desde nuestro 
retiro voluntario, queremos ser para la 
Iglesia y el Mundo un «Fondo» de apoyo 
espiritual, viviendo con fidelidad el caris-
ma franciscano-clariano.

¿A qué se dedican preferentemente?
—Nuestra labor principal es la vida con-
templativa, la dedicación a la oración, que 
es fuerza y vida, es oxígeno para nuestra 
alma. Cada día seguimos el Oficio divino 
completo, en las Solemnidades lo hace-
mos todo cantado, además dedicamos 
por lo menos dos horas diarias de oración 
personal. «Aunque quizás no lo sepan –re-
marca una Hermana–, las Clarisas oramos 
por TI (que nos lees ) cada día, somos tus 
“amigas espirituales”, esas amigas que, 
desde nuestro Monasterio, estamos a tu 
lado siempre, aunque tú no nos sientas». 

Oramos, sí, y también tenemos ratos 
de estudio… Seguimos un plan de For-
mación Permanente gracias a nuestros 
Hermanos Franciscanos; hacemos los Re-
tiros mensuales, los Ejercicios Espirituales 
anuales, los Cursillos de Federación, etc.

Pero como nuestro paso por la vida 
quiere ir sembrando alegría y fraternidad, 
también tenemos momentos de diálo-
go y de Expansión que hacen estrechar 
nuestros lazos de familia.

En cuanto a lo económico, nuestro 
trabajo es la elaboración de las formas de 

comunión para las Comunidades parro-
quiales y de religiosos/as. Aunque son tra-
bajos sencillos, sin brillo, el «secreto» está 
en hacerlos con ilusión renovada y con 
mucho amor. Y también contamos con la 
Providencia de Dios que jamás falta.

¿Qué servicios litúrgicos ofrecen al públi-
co? 
—Como todo monasterio, disponemos 
de un hermoso templo, en el cual ofrece-
mos para todos los que deseen, abierto a 
todos, los servicios litúrgicos de la Comu-
nidad con el siguiente horario: 

• Días laborables: a las 8 de la mañana 
Eucaristía; por la tarde, a las 7, Exposición 
del Santísimo. 

• Los Domingos y festivos: a las 8,00 
Eucaristía; por la tarde: de 4 a 5, tiempo 
de oración y a continuación el rezo de 
Vísperas. Un domingo cada mes asiste un 
grupo del Movimiento de los Carismáticos 
para orar.

¿Queréis explicar la causa de vuestra ale-
gría? 
—Muchos nos preguntan: ¿Cómo se ex-
plica vuestra alegría, a pesar de vivir ocul-
tas, sin posesiones materiales y sin tantas 
cosas «necesarias» como necesita el hom-
bre de hoy? A grandes rasgos ésta es nues-
tra respuesta: En nuestro Monasterio reina 
una gran Paz y un Silencio que hacen posi-
ble el encuentro con Dios a lo largo del día. 

Las Clarisas, cuanto menos poseemos, 
tanto más felices somos, estamos más 
disponibles y, así, somos Libres, porque la 
abundancia de bienes crea insatisfacción 
y hasta angustia. En cambio la Pobreza 
entendida como «liberación» reporta Ale-
gría. 

Seguro que surgen interrogantes: «¡Li-
bres!» ¿Pero si habitan en un recinto cerra-
do toda su vida? 

Soy libre en la medida en que me dejo 
liberar por Dios de las «ataduras» de mis 
egoísmos y de mis caprichos para darme a 

Él y a los demás. Cuando «salgo» de mí, en-
tonces soy Libre aunque viva en clausura. 
Ésta es la verdadera Libertad de Espíritu. 
Todo esto se «entiende» cuando se vive.

La razón de nuestra Vida la tenemos 
en Jesucristo. Él es nuestro Amor, nuestra 
Riqueza, nuestra Libertad, nuestra Ale-
gría… ¡Él lo es todo para nosotras!

Las Clarisas amamos a María, esa mu-
jer hermosa, toda pura, con un Amor sin-
gularísimo heredado de Francisco y Clara.

Para terminar, un Mensaje a los jóvenes
—Como pueden ver los jóvenes, el men-
saje Clariano, hoy, sigue teniendo plena 
actualidad, porque es capaz de llenar una 
vida y darle sentido y ¡mucho! Y es posible 
realizarlo en el mundo de hoy, al que no-
sotros llevamos muy dentro del corazón.

Así terminamos nuestra interesante 
conversación.		

Los que deseen más información pue-
den recurrir a la Comunidad que gustosa-
mente les atenderán. De ello doy fe. 

¡Gracias!, Sor Esperanza y Comuni-
dad, por vuestra acogida y testimonio.

Orihuela, septiembre 2009 		  		

Ángel Larrañaga. Salesiano
Delegado de Vida Consagrada
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Bajo el lema «Para evangelizar 
el mundo obrero y del trabajo, 
humanicemos la cultura», nos 

hemos reunido más de 800 militantes 
para orar, reflexionar, dialogar y tomar 
decisiones sobre nuestra tarea y mi-
sión en los próximos años, teniendo en 
cuenta la situación actual del mundo 
obrero y del trabajo, de nuestra socie-
dad y de nuestra Iglesia.

Nos acompañaron los Obispos D. 
Atilano Rodríguez, Consiliario de la Ac-
ción Católica Española, D. Antonio Al-
gora, Responsable de la Pastoral Obrera 
Española, D. Antonio Cerro, de Coria Cá-
ceres, y D. Elías Yanes, Arzobispo emé-
rito de Zaragoza; representantes de los 
Movimientos de Acción Católica Espa-
ñola y de otros Movimientos laicales; 
representantes del Movimiento Mun-
dial de Trabajadores Cristianos (MMTC) 
y Movimientos de Europa y de Latino-
América.

En nuestro proceso de oración, re-
flexión y diálogo hemos tenidos pre-
sentes a nuestros compañeros, hom-
bres y mujeres, que siguen padeciendo 
la injusticia, agravada por la actual cri-
sis, de un mercado de trabajo converti-
do en una selva: a los parados, a los sin 
techo y excluidos, a los jóvenes sin es-
peranza, a los pensionistas y jubilados 
que viven con un salario de miseria, a 
las mujeres marginadas en el mundo 
del trabajo por su género y en muchos 
casos obligadas a renunciar a la ma-

Comunicado de la XII Asamblea General de la HOAC
dicar, y a sus familiares. Recordamos a 
nuestros hermanos inmigrantes, a los 
que se han quedado sepultados en el 
mar y a los que comparten nuestros ba-
rrios y nuestras calles, muchos de ellos 
sin papeles, por lo que se les niegan sus 
derechos más básicos como personas; 
somos conscientes de que algún día se 
nos juzgará por la situación de hambre 
y miseria que padecen muchos países 
y que está en el origen de este éxodo 
humano.

La situación actual nos exige en-
frentarnos al empobrecimiento que 
provoca el actual sistema de produc-
ción y consumo y a la deshumaniza-
ción que genera la cultura dominante, 
que nos aleja de los empobrecidos y 
nos oculta la verdadera dimensión de 
la justicia.

Hemos compartido que el reto está 
en que la Iglesia, y la HOAC como Iglesia 
en el mundo obrero, seamos capaces 
de construir en nosotros y proponer, 
con humildad y firmeza, un proyecto 
de realización humana que responda al 
hombre y mujer de hoy, y que seamos 
capaces de acompañarlo en su cons-
trucción y desarrollo. Este proyecto de 
realización humana es Jesucristo, que 
se nos ha manifestado como «el cami-
no, la verdad, y la vida» (Jn 14,6) de toda 
persona humana.

Nuestra experiencia de más de se-
senta años como Iglesia al servicio de 
la evangelización del mundo obrero 
nos enseña que nuestro punto de par-
tida debe ser la mística hoacista, como 
experiencia de Jesucristo en nuestra 
existencia obrera, porque la manera de 
pensar, sentir y actuar que genera en 
nosotros nos hace afrontar el empobre-
cimiento y la deshumanización.

Para vivir y desarrollar esta expe-
riencia de Jesucristo en nuestra existen-
cia obrera y hacer que se convierta en 
una manera de ser y hacer al servicio de 
la humanización y la comunión, hemos 
acordado tres grandes formas de vida y 
acción:

a) El cultivo de nuestra espiritua-
lidad y nuestra formación, para dejar 
que Jesucristo siga configurando nues-
tras vidas y superar las conductas y ape-
tencias con que la cultura consumista, 
hedonista e individualista intenta per-
manentemente ganarnos el corazón 
alejándonos de los pobres.

b) El cultivo de nuestra vida comu-
nitaria. El proyecto de humanización 
desde Jesucristo nos demanda la ne-
cesidad de crear comunidades que lo 
desarrollen y acompañen a los militan-
tes en su proyecto de vida. Sólo de este 
modo podremos realizar una verda-
dera encarnación en el mundo obrero 
empobrecido y convertirnos en refe-

rencia y testimonio de vida alternativa.
c) El desarrollo de un quehacer que 

sea apostólico y comunitario. La vida 
que Jesucristo nos ofrece la podremos 
construir y vivir respondiendo desde la 
gratuidad al amor que Él ha derramado 
en nosotros. Daremos esta repuesta po-
niendo el sufrimiento de los más pobres 
y débiles del mundo obrero en el centro 
de nuestra existencia. Seguiremos im-
pulsando la acción de las organizacio-
nes sindicales y sociales en favor de los 
colectivos obreros más precarios.

Damos gracias por el trabajo solida-
rio y humanizador que muchas perso-
nas, grupos y organizaciones, creyentes 
y no creyentes, tanto en el ámbito local 
como en el global, siguen realizando en 
los más diversos campos y en las más 
diversas situaciones. Ello nos mueve a 
pensar que la esperanza sigue nacien-
do y floreciendo en el corazón humano. 
Nos alegramos también de la actuación 
que la Iglesia tenemos en este campo y 
damos gracias a Dios por ello. Todos so-
mos necesarios en esta tarea, también 
el Movimiento Junior de AC, con el cuál 
nos solidarizamos en estos momentos. 

u Pino Jiménez, la primera mujer que ocu-
pa la Presidencia de la Comisión Perma-
nente de la HOAC.

Como un gesto más, junto a todos és-
tos, y siendo conscientes de que no de-
bemos dar como caridad lo que corres-
ponde como justicia, hemos realizado 
una colecta económica cuyo importe 
pondremos a disposición de las organi-
zaciones que trabajan con las víctimas 
de la crisis que padecemos.

Nos comprometemos a impulsar el 
trabajo de las organizaciones políticas, 
sindicales y ciudadanas y de todas las 
personas de buena voluntad en la cons-
trucción de formas de vida y de acción 
que pongan en el centro de su existen-
cia y quehacer el amor y la justicia que 
los empobrecidos de todo el mundo 
reclaman y necesitan para construir su 
proyecto de humanización.

Continuaremos también animando 
la corresponsabilidad del laicado en la 
vida de la Iglesia, la Pastoral Obrera de 
toda la Iglesia y su opción evangélica 
por los empobrecidos.

Madrid, 16 de agosto de 2009

HOAC Comisión Permanente

ternidad o incluso a abortar, si desean 
que les renueven su contrato, también 
a las mujeres asesinadas, víctimas de la 
violencia machista, al ser consideradas 
como seres humanos de segunda cate-
goría, a los precarios, a los que el siste-
ma laboral les impide compartir trabajo 
y familia, trabajo y compromiso social, 
trabajo y formación, trabajo y descanso, 
trabajo y vida…

Tenemos presentes a nuestros her-
manos víctimas de los accidentes labo-
rales, esa lacra que no se quiere erra-

u Plano general de la Asamblea.

u Grupo de militantes de nuestra Diócesis.
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Liturgia
EL DÍA DEL SEÑOR

Los pequeños
DOMINGO XXV TIEMPO ORDINARIO - 20 de septiembre

Sb 2,12.17-20. Lo condenaremos a muerte ignominiosa.
St 3,16-4,3. Los que procuran la paz están sembrando paz, y su fruto es la 
justicia.
Mc 9,30-37. El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el 
primero, que sea el servidor de todos.

Los profetas de hoy
DOMINGO XXVI TIEMPO ORDINARIO - 27 de septiembre

Nm 11,25-29. ¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta!
St 5,1-6. Vuestra riqueza está corrompida.
Mc 9,38-43.45.47-48. El que no está contra nosotros está a favor nuestro. 
Si tu mano te hace caer, córtatela.

del 20 de septiembre al 3 de octubre DE 2009

pregàries

Senyor Jesús, que la nostra 
vida de fe siga alicient per a 

què altres vos coneguen i vos 
estimen. Que no desanimem mai 
ningú dels qui vos busquen amb 
cor sincer, ans al contrari, que des 

Senyor Jesús, moltes voltes 
aspirem secretament a ser 

reconeguts, a rebre alabances 
i felicitacions, a figurar ben alt 
davant els demés. Però seguir-vos 
significa servir, ser compassius, 

passar desapercebuts i, de vegades, 
aguantar pacientment els errors i 
els defectes dels altres. Doneu-nos, 
Senyor, un cor que vos acollisca 
amb senzillesa i fidelitat.

del respecte i l’acolliment als qui 
ens envolten,  siguem per a ells 
estímul de vida cristiana.  I també 
que sapiguem imitar els que van 
per davant nostre en el camí de 
seguiment de l’Evangeli.

DIUMENGE 20 de setembre DE 2009, 
XXV de durant l’any

DIUMENGE 27 de setembre DE 2009, 
XXVI de durant l’any

Educados para ser primeros 
y mejores ¡qué difícil es vivir 
como últimos y servidores! Los 

ves generosos, compartiendo lágri-
mas y dolores ajenos. Y la gente los 
llama «tontos». Los ves alegres, con la 
alegría del corazón, la que siembra de 
paz las relaciones, la que no distingue 
de clases, ni razas. Y la gente los llama 
ilusos. 

Los ves comprometidos con la 
justicia, fieles en sus relaciones ma-
trimoniales, ocupados con sus hijos 
y sus juegos, buscando la verdad con 
mayúscula, manteniendo criterios 
morales contra toda corriente. Son 
coherentes, espléndidos y valientes. 
Constituyen la lavadura de la huma-
nidad porque junto a ellos el hombre 
crece regado y sano como árbol fron-
doso. Incomprendidos, son, sin em-
bargo, el sólido cimiento que soporta 
la carga de la sociedad. Escondidos en 
la masa, sin notoriedad que los resalte, 

Joaquín Rodes

«¡Ojalá que todo el pue-
blo del Señor profe-
tizara y el Señor les 

diera su espíritu!», con estas palabras 
expresó Moisés su deseo de que no 
sólo los setentas ancianos recibie-
ran el Espíritu de Dios, sino todo el 
pueblo. ¡Qué alegría en la alabanza, 
qué fiesta de fe! Moisés deseó un 
pueblo traspasado por la experien-
cia del Dios amigo, del Dios que se 
hace fuerza en las manos para can-
tar y agilidad en los pies para cami-
nar. Moisés, que vivió una radical 
experiencia de amor y de cariño por 
parte de Dios, deseó que todo el 
pueblo sintiera en lo más profundo 
de su alma la presencia liberadora 
y paternal de Dios. El profeta no in-
venta, el profeta testimonia lo que 
vive y siente. Un pueblo es profeta 
cuando Dios cala en su intimidad, 
cuando la Palabra de Dios, como 
agua fresca, vivifica la tierra buena 

son como la luz mañera, alba que di-
sipa amarguras y desesperanzas. No 
son héroes televisivos, ni voceros de-
magógicos. Callan, trabajan levantan-
do la ciudad y, tocando a Dios en cada 
persona, peregrinan por la vida dejan-
do tras sí la huella del bien y de la paz. 

El libro de la Sabiduría los llama 
justos, Santiago en su carta los llama 
«los que obran la paz» y Jesús les dice 
«pequeños». Existen, y son muchos, 
aunque anónimos todos podríamos 
poner nombres concretos. El mundo, 
en «donde hay envidia y espíritu de 
contradicción», no los comprende, 
ni valora. Pero Dios los ama, cuida 
de ellos, los toma en brazos como a 
niños y los alimenta con el manantial 
de su Espíritu.

de los corazones. Moisés lo deseó, 
y ese fue su principal empeño en su 
larga tarea catequética durante la 
travesía del desierto: ayudar al pue-
blo a vivir de la palabra que sale de 
la boca de Dios. El deseo de Moisés 
se ha cumplido plenamente en Je-
sús. Con él la «Palabra» se ha hecho 
«carne», cercanía y acontecimiento, 
Buena Noticia que corre de boca en 
boca, que se anuncia y testimonia. 
Los setenta ancianos de Moisés, re-
cuerdo de las setenta naciones en 
las que se dividía la geografía anti-
gua, son ahora la totalidad de la hu-
manidad inundada por el Espíritu de 
Cristo Resucitado, «puerta» abierta 
por la que el amor del Padre llega a 
sus hijos, «mesa» que congrega en el 
banquete a los hermanos de la Nue-
va Alianza. Con Moisés también no-
sotros anhelamos: ¡Ojalá que toda la 
humanidad  profetizara y el Señor les 
diera su espíritu!
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LITURGIA

TESTIMONIS DEL SENYOR

el salmo responsorial

Los mandatos del Señor 
son rectos 
y alegran el corazón
Domingo XXVI T.O.-B

7. Aclamar de pie. 
La aclamación es el canto o clamor en honor de alguien. Es el modo de expresar la 

acogida que damos en el corazón a una persona que nos entusiasma por sus gestas en fa-
vor nuestro, y más, si sabemos que nos conoce y nos ama personalmente. Esta aclamación 
es a Jesucristo. Esperamos su palabra de manera inmediata en el Evangelio.

La aclamación, excepto en Cuaresma, es: “¡¡¡Aleluya!!!”. Alabanza entusiasta al Dios vivo 
y operante que nos salva, cuya obra culmina en Cristo resucitado. Ponerse de pie es imitar 
a Cristo resucitando, es saberse levantado por Él, es salir al encuentro del que sabemos 
que, vivo, viene a seguir anunciándonos la salvación que realizará en cada uno de nosotros 
por signos sacramentales de la Eucaristía.

signos en la liturgia de la palabra

30 de setembre  SANt jeroni

Josué en la primera lectura, como 
Juan en el Evangelio, manifiesta 
un celo por su Maestro, Moisés-

Jesús, que no está exento de un afán 
de monopolio del Espíritu. Se escon-
de, bajo la buena voluntad de que se 
reconozca la autoridad de Moisés o 
de que todo está sometido a Jesús, 
un deseo de poder al que se han de 
someter los demás y un nerviosismo 
ante la posibilidad de perder el con-
trol de las manifestaciones sobrenatu-
rales. ¡Vivo retrato de lo que nos pasa a 
nosotros tantas veces!

Pero la reacción de Moisés es la de 
celo por Dios, no por él, y, por tanto, 
del deseo de que Dios mueva con su 
espíritu a todo el pueblo: «¿Estás ce-
loso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo del 
Señor fuera profeta y recibiera el espí-
ritu del Señor!». Juan prohíbe a unos 
que echen demonios en nombre de 
Jesús. Y la respuesta de Jesús es dulce 
y acogedora, quiere un corazón conci-
liador, que acoja a todos los de buena 
voluntad: «No se lo impidáis, porque 
uno que hace milagros en mi nombre 
no puede luego hablar mal de mí. El 
que no está contra nosotros está a fa-
vor nuestro».

La Ley del Señor es la que entra 
en nuestro corazón para hacernos 
ver los retorcimientos que hay en él y 
ajustarlo al Corazón de Cristo, al latido 

de Dios. Por eso el salmo nos invita 
a fijarnos en ella. Tanto Josué como 
Juan manifiestan una cierta tristeza 
de envidia. Y la palabra del Señor en el 
salmo nos señala el camino de la ale-
gría, siguiendo la rectitud del manda-
to, que lleva consigo amar, acoger de 
corazón, comprender: Los mandatos 
del Señor son rectos y alegran el corazón

Cuatro palabras marcan las dos 
primeras estrofas del salmo: La ley, el 
precepto, la voluntad, los mandamien-
tos del Señor. Esta insistencia nos llama 
a mirarnos en sus mandatos, como en 
un espejo. Y, a través de ellos, vemos 
al Señor perfecto, fiel, puro, estable, ver-
dadero, justo. La contemplación de la 
pureza y belleza de Dios produce en 
nosotros descanso del alma e instruc-
ción para nuestra ignorancia.

Esta contemplación de la pureza 
del Señor y de su ley pone ante nues-
tros ojos nuestra suciedad y nuestro 
pecado. Como en Josué y en Juan 
hay buena voluntad de cumplir los 
mandamientos: tu siervo vigila para 
guardarlos con cuidado; pero pone de 
manifiesto la falta de limpieza interior, 
aunque a veces no se sepa concretar: 
¿quién conoce sus faltas? Absuélveme 
de lo que se me oculta.

El Señor en este salmo nos invita 
a pensar: «En lo que se me oculta bajo 
esa aparente buena voluntad o celo 

por Dios está presente el gran pecado 
de la soberbia». Este pecado se mani-
fiesta en la arrogancia, en juzgar a los 
demás sin misericordia, en condenar-
los haciéndonos nosotros los justos, 
en estar indignados con los que pare-
ce que se han apropiado de lo santo, 
creyendo que sólo nos pertenece a 
nosotros.

Así, desde el reconocimiento de 
mis faltas que no conozco y desde lo 
que se me oculta, nos va bajando en 
humildad hasta pedirle con sincera 

José Antonio Berenguer
Delegado de Liturgia

contrición del corazón: Preserva a tu 
siervo de la arrogancia, para que no me 
domine: así quedaré libre e inocente del 
gran pecado. Lo cual nos dispone para 
acoger con humildad la denuncia que 
nos hace el Señor en la segunda lec-
tura a través de su apóstol Santiago, 
que, con otros matices, forma parte 
del mismo mal.

del 20 de septiembre al 3 de octubre DE 2009

Jeroni va nàixer a Dalmàcia (a 
l’actual Croàcia) cap a l’any 342 
en l’època que l’Imperi Romà 

havia legalitzat la religió cristiana. 
La seua era una família acomodada 
i de ben jove el varen enviar a Roma 
a rebre formació. Allí va aconseguir 
una gran preparació lingüística, un 
profund coneixement de la gran li-
teratura llatina i grega, i participà de 
la vida despreocupada i relaxada de 
la joventut romana, però va rebre el 
baptisme i s’inicià en la fe cristiana. 
Prosseguí la seua formació en altres 
ciutats i a Trèveris experimentà un 
revifament de la seua vida espiritual. 
Més tard i acompanyat d’amics via-

tjà a la costa oriental del Mediterra-
ni, a Antioquia, i en un període de 
vida retirada i penitència es proposà 
aprendre hebreu d’un jueu convers al 
cristianisme i eremita. Tornat a Roma, 
i vistos els seus vastos coneixements 
lingüístics, el papa Sant Damas el va 
nomenar secretari seu, i més enda-
vant li va encarregar un treball colos-
sal: la traducció al llatí dels textos de 
la Bíblia, coneguts fins eixe moment 
en llengua grega, i que havien estat 
objecte de de versions llatines defec-
tuoses i imprecises. El resultat és el 
que es coneix com a Vulgata, la versió 
llatina de la Bíblia que ha estat text 
vàlid i oficial per a l’Església durant 

quinze segles fins a les noves ver-
sions modernes. 

Jeroni va ser ordenat de prevere, 
per obediència i contra la seua volun-
tat. Era molt crític amb la hipocresia i 
els luxes de l’alta societat romana, a la 
qual predicava constantment la con-
versió i, fastiguejat, es va retirar a Bet-
lem on fundà monestirs masculins i 
femenins que acollien els pelegrins. 
Allí va morir l’any 420.

Sant Jeroni és considerat un dels 
grans doctors de l’Església llatina 
junt a Sant Agustí, Sant Ambròs i 
Sant Gregori. Afirmava: «Desconéixer 
l’Escriptura és desconéixer Crist».

Col·lectiu de Cristians Valencians 
de la Diòcesi d’Oriola-Alacant
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Lourdes, 27 de julio. Un grupo de 
personas que acaban de cono-
cerse y sin aparentemente nada 

en común observan maravillados la fa-
mosísima procesión de las antorchas. 
Debajo de ellos, miles de almas de 
todas partes del mundo manifiestan 
vela en mano su devoción a la Virgen 
de Lourdes. El acceso a la zona está 
prohibido, pero el maravilloso truco de 
Luis consigue que no les echen de allí.

De repente, ese grupo variopinto 
une sus corazones a los de la gente de 
abajo, y con solo conocerse de cinco 
días, comienzan a abrazarse y a de-
mostrar emocionados que, durante 
todo el viaje, Dios les ha ido llenando 
con su Espíritu, ese Espíritu que no se 
va tan fácilmente.

¿Recordáis aquello que dije hace 
tiempo de que, si nosotros somos ca-
bezotas, Cristo lo es aún más? Pues 
no soy la única que lo piensa. Escuché 
una frase muy bonita durante esta Pe-
regrinación: «Es que Dios, el Espíritu, ¡no 
quiere irse!». Y es verdad. En esta pere-
grinación ha quedado sobradamente 
demostrado. Jóvenes, más jóvenes, 
menos jóvenes, creo que hemos vis-
to lo que el Señor es capaz de hacer 
cuando confiamos en Él y escuchamos 
su llamada a cada uno de nosotros.

Seminaristas, sacerdotes, religio-
sas, familias, jóvenes y nuestro Obis-
po D. Rafael a la cabeza de nuestra 
peregrinación; gente de lo más dispar 
unida por un sentimiento común: el 
amor de Dios. Las ganas de estar más 
cerca de Jesús, las ganas de escucharle 
y ser escuchados, las ganas de saciar el 
hambre y la sed de Dios. Hambre y sed 
que vimos saciados en un joven que 
pronto será santo. El Beato Rafael, que 
en medio de tantas cosas que nos atur-
den nos sigue repitiendo: ¡Sólo Dios!… 
y con Él no perdemos nada bueno de 
la vida, lo ganamos todo, esto es una 

Peregrinación de jóvenes a la Trapa y Javier… con sorpresa en Lourdes
Camino, alegría, Cristo y ¡mucha ilusión!

gran noticia y suerte.
Una Peregrinación que nos dio 

para todo. Tuvimos ocasión de pasear 
y visitar muchos monumentos, de co-
nocer a mucha gente nueva, y, perso-
nalmente, de darme cuenta de que la 
gente mayor que venía conmigo era 
mucho mejor gente de lo que yo ya 
de por sí pensaba. Tuvimos ocasión de 
compartir con otros cristianos camino, 
risas, confidencias, ampollas, cantos, 

ratos inolvidables de autobús y, sobre 
todo, muchos momentos de Eucaris-
tía y oración. La oración que nos une 
a Dios y nos une a los demás de una 
manera muy profunda y crea unos la-
zos mucho más fuerte que la simple 
amistad. Me parece algo un poco mis-
terioso.

No tengáis ninguna duda: cuan-
do oramos, somos escuchados. Lo 
he aprendido en esta peregrinación. 

Y una pequeña petición puede tener 
efectos enormes en cualquier parte 
del mundo. Es el «efecto mariposa» de 
la oración.

Podría ponerme a relatar muchos 
grandes momentos que ha dado de sí 
esta peregrinación. Creo que hablo en 
nombre de todos los que estuvimos 
en este camino si digo que nos ha ser-
vido mucho para pensar y para darnos 
cuenta de que, aunque a veces no lo 
creamos, Dios está aquí, y por muy 
cabezotas que seamos, ¡nos quiere! y 
que no podemos dejarnos llevar por 
las dificultades, que jóvenes y mayo-
res, con nuestros sacerdotes, podemos 
vivir como una gran familia, como me 
he sentido en estos días… ¡en fami-
lia!, unidos por la fe y la alegría de ser 
cristianos y de saber que el Señor está 
siempre con nosotros.

Y, como es de bien nacido ser agra-
decido, me gustaría acabar esta entra-
da dando gracias a todos los que han 
hecho posible esta Peregrinación… 
Parecen palabras ya dichas, pero que 
nacen del corazón de la experiencia de 
fraternidad, y de ILUSIÓN que como 
nos repetía cada día, muchas veces, D. 
francisco, cura del Pilar, la ilusión sig-
nifica «estar lleno de Dios» 

Pues mucho ánimo y mucha ILU-
SIÓN a todos, a los que van a comenzar 
en el Seminario y a los que ya estáis, a 
los catequistas que nos acompañas-
teis, ¡qué buen recuerdo y ejemplo nos 
habéis dado!, a los sacerdotes, a las 
hermanas del Arca de María y a nues-
tra querida enfermera Sor Ana. A nues-
tro Obispo-peregrino D. Rafael, com-
pañero de camino junto a nosotros, en 
cabeza, de camino hacia la Trapa.

¡Que Dios os bendiga, familia! Que 
no nos falte «ilusión»… sigamos cami-
nando.

Peregrina de Elche

u Peregrinos ante la Catedral de Palencia.

u El grupo posa en Palencia. u En la tumba del Beato Rafael.
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Toni Esteve

VOcabulario 
Básico

Juan Pablo II expresa esta 
realidad histórica institu-
cional de la caridad así: 
«Para la Iglesia el mensaje 

social del Evangelio no debe 
considerarse como una teo-
ría, sino, por encima de todo, 
un fundamento y un estímu-
lo para la acción. Impulsados 
por este mensaje, algunos de 
los primeros cristianos distri-
buían sus bienes a los pobres, 
dando testimonio de que, no 
obstante las diversas prove-
niencias sociales, era posible 
una convivencia pacífica y 
solidaria. Con la fuerza del 
Evangelio, en el curso de los 
siglos, los monjes cultivaron 
las tierras; los religiosos y las 
religiosas fundaron hospita-
les y asilos para los pobres; las 
cofradías, así como hombres 
y mujeres de todas las clases 
sociales, se comprometieron 
en favor de los necesitados 
y marginados, convencidos 
de que las palabras de Cristo: 
Cuantas veces hagáis estas co-
sas a uno de mis hermanos más 
pequeños, lo habéis hecho a mí 
(Mt 25, 40) no deben quedar-
se en un piadoso deseo, sino 
convertirse en compromiso 
concreto de vida (CA 57). 

Una institución es una rea-
lización social, frecuentemen-
te colectiva, que brota de una 
idea o de una creencia o de 
una experiencia consiguien-
do una consistente estabili-
dad y duración en el tiempo. 

La institución caritativa 
es una estructura (recursos 
materiales, técnicos, perso-
nales) capaz de producir unas 
actividades de naturaleza 
sociocaritativa para atender, 
promocionar y transformar 
las condiciones de vida de 
los empobrecidos de la socie-
dad… Estas instituciones han 
sido capaces de realizar obras 
sociales y caritativas muy con-
cretas como hospitales, hos-
picios, orfelinatos, centros de 
acogida, dispensarios…, ca-
paces de salvar vidas, prote-
ger poblaciones y abrir puer-
tas para la inclusión social de 
los excluidos por la pobreza. 

Los responsables de estas 
instituciones eran grupos reli-

giosos o personas inspiradas 
en concepciones religiosas o 
humanitarias. Así aparecen en 
la historia numerosas congre-
gaciones religiosas femeninas 
que han generado estas ins-
tituciones de caridad (Hijas 
de la Caridad en el siglo XVII, 
Hermanitas de los Pobres, Mi-
sioneras de la Caridad en el 
siglo XX, etc.). Lo mismo po-
demos decir del mundo laical 
del altruismo, así como de 
movimientos pertenecientes 
a confesiones protestantes y 
humanistas que han creado 
también instituciones pareci-
das. 

Constituyen la ayuda pri-
vada que nace de la sociedad 
civil y desempeñan un papel 
considerable como comple-
mento o en colaboración con 
los servicios sociales públicos. 
Estas instituciones por su li-
bertad y creatividad pueden 
ser una fuente de innovación 
y experimentación, ya que 
frecuentemente tienen un 
funcionamiento más flexible 
que los servicios públicos. 
Son particularmente impor-
tantes en los países en vías de 
desarrollo, en los que los Esta-
dos disponen de pocos recur-
sos para los pobres; desem-
peñan un papel de suplencia 
útil, que no debe llevar a des-
cargar a los Estados de sus 
responsabilidades solidarias. 

 La tradición cristiana 
siempre se ha preocupado 
por estas instituciones carita-
tivas que ponen en práctica 
de manera concreta el man-
damiento del amor al pobre. 
De esta manera da también 
una forma social a la afirma-
ción de Santiago: La fe que 
no va acompañada de obras 
está muerta del todo (2,14-16), 
pero sus obras son fruto no 
del humanismo solamente 
sino de la caridad y del man-
damiento del amor. Una fe 
viva en el amor de Dios reve-
lado por su Hijo y manifesta-
do por el Espíritu lleva al cre-
yente a vivir un amor fraterno 
que puede adoptar la forma 
de estas instituciones cuando 
esta caridad quiere ser cons-
tante y organizada.

INstituciones 
Caritativas

Este milagro de Cristo 
nos maravilla a gran-
des y pequeños. La 

magia de convertir cinco 
panes y dos peces en ali-
mento para una multitud 
sólo lo podía hacer el Señor, 
pero Él, en su generosidad, 
nos transmite este carisma a 
los cristianos y también nos 
dice «dadles de comer». 

Por eso no podemos 
dejar que nadie de nuestro 
entorno pase hambre. Por 

Cuentas de Cáritas Diocesana
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¿Qué le supone en lo personal 
este nombramiento?
—Tras mi experiencia como 
voluntario en cáritas, este 
nombramientoque acepto 
con gran ilusión, supone para 
mí una satisfacción muy gran-
de en lo humano y personal, 
pero también un enorme reto 
al que intentaré responder 
con todas mis fuerzas.

¿Qué es lo que más le atrae y 
valora de Cáritas?
Desde luego la acción socio 
caritativa que la Iglesia realiza 

Jaime Valcaneras Udaeta, 
director de Cáritas Diocesana

a través de cáritas en sus tres 
facetas:  acogida, promoción 
y transformación, a los más 
necesitados. La actividad de 
los voluntarios de nuestras 
comunidades parroquiales, a 
través de sus cáritas, conside-
ro que es de gran valor.

¿Según su parecer cuál es el 
principal reto que debe afron-
tar Cáritas en estos momentos?
Actualmente, ante los mo-
mentos que estamos pa-
sando, de todos conocidos, 
hemos de redoblar esfuerzos 

El Obispo de la Diócesis, D. Rafael Palmero Ramos nombró el pasado siete 
de julio a D. Jaime Valcaneras Udaeta nuevo director de Cáritas Diocesana por 
un periodo de tres años. Natural de Valencia e Ingeniero de Caminos.

para captar recursos tanto 
económicos como humanos 
y así ofrecer la mejor acogida 
al número creciente de perso-
nas que se acercan a nuestras 
cáritas a solicitar ayuda.

¿Qué les diría a los voluntarios 
y trabajadores de la institu-
ción?
 Por supuesto que tienen 
toda mi admiración, respeto 
y apoyo por la extraordinaria 
y abnegada labor que están 
realizando, muchas veces con 
gran sacrificio en lo personal.

eso estamos compartiendo 
lo que tenemos, con los que 
menos tienen. Por eso, gen-
te que tiene poco, también 
comparte con los que aún 
tienen menos. Y así se van 
multiplicando los alimentos 
hasta llegar a todos.

Si eres una persona de 
buena voluntad, da de lo 
que tienes para que otros 
coman.

Si tienes mucho, da mu-
cho. Te sentirás más ligero y 

lleno de una íntima satisfac-
ción. Te lo dice alguien que 
lo ha experimentado. 

Cáritas distribuye, todo 
lo que llega, entre los que lo 
necesitan. 

No te guardes tu dinero 
para nada. Compártelo. Te 
sentirás mejor y nada te fal-
tará. 

Haz posible el milagro en 
nuestro tiempo.

M.ª Ángeles Amorós

LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES Y PECES



Hace solamente un par de 
días, coincidía en el super-
mercado con una mamá que 

daba la sensación de ser primeriza, 
y se enfrentaba a una aparatosa ra-
bieta de su niño, de unos tres años 
aproximadamente, o tal vez cuatro: 
el pequeño pretendía que su madre 
le comprase una conocida marca de 
golosinas que, en su publicidad, de-

cía contener un juguetito dentro del 
envase, y la madre no estaba por la 
labor, o tal vez su presupuesto no se 
podía estirar más, como para incluir 
las dichosas galletitas de chocolate.

Desde siempre he pensado que 
existe algo poco ético en la publici-
dad dirigida exclusivamente al pu-
blico infantil, a veces con una agre-
sividad comercial excesiva; es como 
una especie de manipulación con 
fines lucrativos de la ingenuidad de 
los más vulnerables e inocentes y va 
a generar un seguro sentimiento de 
frustración en niños como el de an-
teayer.

Como contraste, al día siguiente 
un reportaje de «la dos» de la «tele», 
explicaba que los niños de Afga-
nistán, muchos de ellos huérfanos, 
hambrientos o enfermos, han perdi-
do la costumbre de llorar, conscien-
tes como son de que nadie va a con-
solar su llanto, y que por lo tanto es 
inútil, conviven a diario con auténti-
cos dramas que, por habituales, han 
dejado de ser noticia.

rriente?, ¿por qué seguir avanzando 
cuando constato tanta desolación 
o inhibición alrededor? Esas «he-
ridas de guerra» nos vuelven más 
humanos, más sensibles, más com-
prensivos y humildes, más curtidos 
y duros, más austeros conmigo mis-
mo y más intuitivos y dados a com-
padecernos. Si la vida nos hubiera 
tratado siempre entre algodones y 

hubiésemos crecido en una especie 
de invernadero, sencillamente no 
seríamos humanos, no podríamos 
empatizar con nadie, seríamos algo 

TUS SUGERENCIAS Y OPINIONES NOS INTERESAN    uENVÍALAS A    unodi@diocesisoa.org

Salvando las distancias, son mu-
chos los adultos, e incluso los cre-
yentes, que en muchas ocasiones 
nos parecemos al niño que patalea-
ba porque no le compraban sus ga-
lletitas… Tal vez un día necesitemos 
confesarnos y comenzar diciendo: 
«Me doy excesiva importancia a 
mí mismo», «deseo que todo gire a 
mi  alrededor», «no se convivir con 
ningún tipo de contrariedad», «soy 
antojadizo y caprichoso», «no estoy 
entrenado para recibir un no como 
respuesta», «manejo docenas de 
resortes, adulaciones o influencias 
para alcanzar lo que pretendo, y 
siempre pretendo mi propio bene-
ficio…».

Una de las características que 
forman parte de la quintaesencia de 
nuestra fe, es la imitación de la man-
sedumbre y sencillez de Aquel que 
jamás buscó su propio beneficio, ni 
ningún tipo de notoriedad social: en 
lo cotidiano, esa actitud se traduce 
en reciedumbre y coraje, en ente-
reza frente a lo que se supone que 
puede «descolocarnos».

Quizás la primera contrariedad 
con la que nos damos de bruces con 
la cruda realidad, es descubrir que 
los Reyes Magos son los papás; des-
pués la de encontrarnos que en el 
cole sólo somos un niño más en me-
dio de más de un centenar de otros 
niños; más tarde, de adultos, vienen 
otro tipo de decepciones: laborales, 
amorosas, problemas de salud, o la 
pérdida de seres muy queridos… Es 
como si fuésemos un toro que sale 
ignorante al ruedo, aturdido por la 
música y el gentío, que va recibien-
do banderillazos sucesivos, cada 
uno de ellos lo va debilitando, el úl-
timo estoque lo aniquila…

A la luz de la fe y del Evangelio, 
estas «heridas de guerra» nunca de-
ben paralizarnos, cediendo al aba-
timiento o la indiferencia de quien 
en su fuero interno sabe que ha 
tirado la toalla de sus convicciones 
iniciales. ¿Por qué remar a contraco-
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 24 de septiembre
Jornada de Prisiones. Profesión de fe 
y envío profesores ERE. Cursillo cateq. 
«Calentando motores».
 26 de septiembre
Curso form. agentes prematrimoniales

 28 de septiembre-3 de octubre
Presentación program. diocesana en Vicarías.
 29 de septiembre
Apertura curso Seminario.
 3 de octubre
Órdenes de diácono.

Aagenda

Noticias Diocesanas agradece su colaboración a:

dignidad, paz, ternura…
así como un robot inteligente y sin 
corazón.

«Sobrellevar con paciencia las 
miserias y limitaciones del prójimo», 
como dice una de las obras de mi-
sericordia, presupone, aunque no 
lo dice, «sobrellevar con paciencia 
y dignidad las propias miserias», 
aquello que nos avergüenza y no 
podemos cambiar: una manifiesta 
incompetencia en según qué asun-
tos, una enfermedad crónica,  o una 
existencia aparentemente gris y vul-
gar. Nos puede ser de gran ayuda 
repasar mentalmente las miles de 
personas que en estos momentos 
estarán en prisión, o presionadas 
a prostituirse, o ingresados en un 
geriátrico en el que no existe algo 
que se le parezca al calor humano, 
hacerlo nos hará sentirnos unos pri-
vilegiados.

Además, desde la fe, sabemos 
que cada «banderillazo» nos va 
acercando un poco más al último 
estoque… y el último estoque es un 
encuentro con el Padre, con el Autor 
de toda paz y ternura, ¿qué más da 
entonces que vayamos perdiendo 
parcelas de poder, de juventud, de 
influencia, etc.?

No somos grandes por las inicia-
tivas que lideramos o por la pericia 
con la que nos desenvolvemos, ni 
por los títulos que acumulamos o 
lo abultado de la cuenta corriente, 
somos grandes por el coraje, la dig-
nidad, la paz con la que afrontamos 
todo… y porque eso mismo nos 
acerca a los demás, nos hace vulne-
rables, nos capacita para la ternura y 
nos acerca más al Señor.

…los niños de 
Afganistán, muchos de 
ellos huérfanos, 
hambrientos o 
enfermos, han perdido 
la costumbre de llorar, 
conscientes como son de 
que nadie va a consolar 
su llanto…

No somos grandes por 
las iniciativas que 
lideramos o por la 
pericia con la que nos 
desenvolvemos, 
ni por los títulos que 
acumulamos o lo 
abultado de la cuenta 
corriente; somos 
grandes por el coraje, 
la dignidad, la paz 
con la que afrontamos 
todo… y porque eso 
mismo nos acerca a los 
demás, nos hace 
vulnerables, 
nos capacita para 
la ternura y nos acerca 
más al Señor.


